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;Ql]EDinECCION CONVIENE DAR A LOS ESTUDIOS MEDICOS?

E L  O B G .4 W IC I9 IIIO .

P ara  juzgar al organicismo es preciso formu­
larle , y al efecto nos parece lo m as acertado acu­
dir á  sus mismos partidarios y esposilores. Em­
pezaremos , p u e s , por uno de los órganos m as 
autorizados de ¡a escuela de P a r ís , el S r. Berard. 
Dice asi este au tor (Cours. de Phijstolofjie, t. í, 
pág. H 9 ) :  «Si nos limitamos á decir que una 
disposición p articu lar de la  m ateria , t(d como la 
vemos en los séres organ izados , tiene la propie­
dad de d a r  origen á  fenómenos que en el estado 
actual de nuestros conocimientos no se esplican 
completamente p o r  la  quím ica, la física  y  a me­
cánica, no tendré inconveniente en reconocer y 
proclam ar esta propiedad de los seres v iv o s , y 
aun le d a ré , si se q u ie re , el nom bre de prop ie­
d a d  v i ta l , aunque le  cuadrarla  m ejor el de p ro -
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loTestigaoioDes anatóm icas é  históricas sobre los origi­
nales y  m odelos patológicos existentes en  e l G abinete de 
la Facu ltad  de m edicina y  cirugía de Cádiz; por O .  A N ­

T O N IO  D E  G r a z i a  y  A l v a r e z .

II faut done tout observer; quaiid 
uieme ces observations découvri- 
roient quelque fois 1‘imposibiUté 
q u ‘il y au e  guérir  ceriaines maladies.

Petrus Dionis.— Chirurgus.—De$- 
crip. d‘une oreille du coeur ex t. dila- 
tée. pág. 63i.

P a u t e  a n a t ó m i c a . — Degeneración tuberculosa  p u lm o -  
n a l.— D ila tación n o ta b ilis im a  del estóm ago .— E ntre  las 
piezas de  este Museo sobresale u n a  preparación en  natura l  
que representa  u n a  de  las dilataciones m as notables del 
estómago (núm ero 10). También está de manifiesto u n  
modelo de dos pulm ones en estado tuberculoso y  con ca­
vernas. Solamente el borde an terior y  vértice del pulmón 
del lado dereclio aparecen sanos, pues  el resto del p a rén -  
quima dem uestra  gran núm ero  de tuberculizaciones. En la 
superficie esterna del lóbulo medio se liace visible una ca­
verna pequeña y superficial. El pulmón izuuierdo tiene 
o tra  caverna, pero de  tan ta  m agn itud  y profundidad que 
casi socava desde el vértice todo el lóbulo superior. Hálla­
se, al parecer, sin lesión orgánica una parte m uy reduci­
da del lado superior y posterior del lóbulo inforior, pero lo 
demas de  la viscera ofrece á  la vista innum erables tu ­
bérculos en  distintos grados de desarrollo (número 2).

P a r t e  h i s t ó r i c a . — El sugeto de la presente  descripción 
se nom braba José Tellado, era natura l  de San Simón de 
Caclieiras, en G alic ia ,  de edad de i l  años y sirviente, el 
cual ingresó en  el lio.‘?pital de la Misericordia el dia 23 de

piedad  o rg á n ica ; y  adm itiré que la  lógica auto­
riza  á  c rear tan tas propiedades de este género, 
cuantos actos elem entales, irreducibles á las leyes 
de la física  aeneral, é irreducibles también entre  
s i ,  ofrece el organism o.» Lo señalado de cursiva 
se halla  así en el o rig in a l, p a ra  m arcar bien la 
in tención , y  que no quede duda sobre el valor de 
las espresiones.

El Sr. Berard es esplicito: la  disposición par­
ticular de la m ateria  e s , según é l ,  a  causa; los 
fenómenos de la  vida el efecto. Provisionalm ente, 
y en v irtud  del estado aclual de nuestros cono­
cimientos , se comprenden estos fenómenos en una 
especie p a r tic u la r , esperando el momento de re­
fundirlos en la q u ím ica , la  física y la  m ecánica, 
y  propendiendo siem pre á  liacer esta  refundición. 
La propiedad de producirlos puede llam arse vital, 
pero en rigor es o rg án ica , accidente ó modo de 
ser de la  m ateria que constituye los órganos; por­
que la  m ateria  es activa por sí m ism a, y  según 
sus diversas disposiciones y  com binaciones, dá 
lugar á  fenómenos diferentes. «Si estos ofrecen 
un carácter especial en los séres organizados, es 
porque su m ateria componente no se halla com­
binada como en los cuerpos brutos. ¿Quién ha  visto 
en el reino m ineral esa mezcla particu lar de hu­
mores y de sólidos? ¿Quién la  m ateria  elevada al 
estado de principios inm ediatos, de hum ores, de 
tejidos, de órganos y  de aparatos de órganos? Es 
en quím ica una nocion vulgar, que las propieda­
des varían con las combinaciones. El azufre tiene 
ciertas propiedades, y otras el oxígeno; pero am ­
bos las pierden para  adquirir o tras  nuevas cuando 
se com binan en tre  s í , y  aun difieren estas nuevas 
propiedades según que las proporciones de ambos 
elem entos hayan dado origen ai ácido sulfuroso 
ó al sulfúrico. ¿No s e rá , p u es , natu ral que ob­
servem os nuevas propiedades y  nuevos fenóme­
nos, cuando el oxigeno, el a zu fre , el carbono, el 
ázoe y el fósforo, se unen p a ra  dar origen á la  al- 
biím ina ó la fib rina , entrando estas á su vez en 
el agregado compuesto que se llam a organiza­
ción?» (Ibid ., p. 120.)

febrero de 4846 con síntomas de fiebre tifoidea; y  á  pesar 
del Iratamiento mas racional y  esmerado, falleció el i 6 de 
marzo del mismo año. Practicada la autopsia pocas horas 
desnues, no se observó nada de particu la r  en  los intestinos 
ni c emas aparatos, esceptuando lo que de los órganos p u l -  
monales y  estómago queda ya descrito.

P a r t e  a n a t ó m i c a . — E stó m a g o  h ip ertro fia d o .— Se obser­
va en  el mismo establecimiento de piezas pato lógicas , un 
estómago de figura irregular,  de colorido matizado, y algo 
notable por su m enor tamaño. La cavidad dei mismo es 
por tanto  m uy reducida ó p e q u e ñ a , la que se inspecciona 
por la ab e r tu ra  practicada a e  in tento , es dec ir ,  por el a r te ,  
sobre una de las superficies de la viscera. Las paredes de 
ella son g ru e s a s , pues el corte circular es de ocho líneas, 
v  digno de consideración por aparecer compuesto delibras 
blancas y  rojas en trem ezc  ad a s , dándole por consiguiente 
un  aspecto como ajamonado.

P a r t e  h i s t ó r i c a . — Por m as diligencias que he practica­
do, nadie me ha  podido d ar  la m enor noticia referente  á 
los pormenores c ínicos de este caso. Sobre esto m e espli-  
caré m as adelante.

P a r t e  a n a t ó m i c a . — ü ig a d o  h ipertro fiado  y  calculoso. 
— Dicho ejemplar representa un hígado estraordinariamen- 
te  aumentado de volumen. La superficie in fe r io r ,  que es 
la m as visible, tiene un color algo leonado por ser un  poco 
blanquecino. El borde anterior ael gran  lóbulo está teñido 
de verdoso térreo ; y hácia el posterior del lóbulo medio, el 
colorido señalado en su  cara inferior se vé mas oscuro. N ó- 
tanse ademas cálculos biliarios en número de doce, conte­
nidos en  la vejiga de la hiel,  y  uno en el cuello del citado 
receptáculo.

P a r t e  h i s t ó r i c a . —  Esta pieza patológica pertenecía  á 
u n  sugeto natura l  de  C ád iz , de 3b años de e d a d , color 
moreno, delgado, y  padecido por profundas pesadumbres, 
el cual adoleció po r  largo tiempo de afecciones gástricas 
y  biliosas (núm ero 7).

P a r t e  a n a t ó m i c a . — H ígado a tro fia d o .— Vése marcado 
con su  núm ero de órden (3) un  hígado disminuido en  vo -

«Cuando despues de referir los hechos p a rti­
culares de los séres organizados á hechos m as ge­
n era les, y  estos á  otros m as generales todavía, 
llegam os á  un último térm ino de generalización, 
m as allá  del cual no podemos p asar; cuando com­
probam os que p o r  el momento ni la  quím ica ni la  
m ecánica esplican este hecho p r in c ip io , podemos 
atribuirlo  á  una fuerza inherente á  la  organiza­
ción, y  c rear una palab ra  p a ra  designar esta 
fuerza; pero con la  condicion de que sea solo una 
fórmula abreviada, propia p a ra  facilitar el lengua­
je , y no implique la  idea de un se r, de un agente 
especial. T al vez las palabras princip io  vila l, 
propiedad vita l, tienen el inconveniente, atendida 
la  disposición de nuestro  entendim iento , de in­
clinarnos á  p erso n iicar las facultades, y  adem ás 
el de suponer que el fenómeno ha  de ser siem pre 
irreducible á  las leyes de la  física g en era l.» 
(Ibid ., p. 121.)

E l Sr. Berard propende á subordinar las leyes 
vitales á  las ([uímicas y m ecán icas; pero no dá 
por hecha todavía esta  absorcion. Un escritor 
español, el Sr. D . Pedro M ala, va  aun m as 
adelante por este cam ino. «He querido, d ice , de­
m ostrar , y creo haberlo dem ostrado , analizando 
una por una todas las funciones y  los grandes 
actos del organismo vejetal y  anim al, que no hay 
m as dinamismo dem ostrable que el n a tu ra l , que 
el físico y  quím ico, que el que produce todos los 
fenómenos del mundo, siendo idéntico este dina­
mismo en todos los reinos, sin m as diferencia que 
en las form as, que en los resultados, debidos á  la 
diferencia de las circunstancias reunidas por cau­
sas unas veces conocidas, o tras desconocidas.» 
{Exám en critico de la homeopatía, t. II, [). 501.)

Y m as adelante. «La causa de la  v ida está en 
la  m ateria  puesta en ju eg o , en el modo como lo 
está , en el movimiento que se le im prim e; está  en 
el sol; está en la electricidad; está en el calórico; 
está en el a ire; está en el agua; está , en una pa­
lab ra , en cuantos elementos vemos que concur­
ren á la  í'ormacion de una p lan ta  y  un anim al 
cualquiera.»  (Ib id ., 507 .)

lu m en , y de forma tan  sum am ente  irregu la r ,  que es indes­
cribible; y  á lo cual se agrega su variación en  color. Este  
último solo puede compararse al que se produce por la 
mistión del chocolate con leche.

P . \ R T E  h i s t ó r i c a . — El modelo que^ citamos está sacado 
del original de un  individuo de 42 años ,  de ejercicio es­
cribiente , el que fuá invadido en  el trascurso de su  vida 
de  varios padecim ientos , contándose en tre  ellos, la farin­
gitis  aguda, la gastritis  crónica, y f inalm ente,  por espacio 
de muciios a ñ o s , de  la enfermedad de h íg ad o , por la cual 
dejó de existir.

P a r t e  a n a t ó m i c a . —  B a zo  a tro fia d o .— Con esta m ar­
ca (9) se señala u n  bazo bastante reducido  en volumen. 
Su colorido se compone de u n a  mezcla de azulado y rojo 
m u y  oscuros. Además, no solamente h a  sufrido variación 
el color, sino también su  forma.

P a r t e  h i s t ó r i c a . — El presente modelo de  anatom ía p a ­
tológica se copió de la v scera en n a tu ra l  de una anciana 
de  80 años, raqu ít ica , la q u e  falleció d e  senectud.

P a r t e  a n a t ó m i c a . — Úlceras s ífilitica s .— Sección cuarta .  
— Modelo que representa  la eslremidad abdominal izqu ie r­
da  algo ed em a to sa , con u n a  larga ulcera profunda y  tras­
versal debajo de la r ó tu la ,  que asciende un poco hácia la 
parte  lateral izquierda , en  cuyo p u n tó s e  lim ita ,  obser­
vándose en  la m isma dirección y  algo m as arriba o tra  úl­
cera aislada, asi como u n a  te rcera  u lcerita  superficial en 
la cavidad poplítea. El fondo de todas ellas es de  color ro­
sado deseo orido, y  sus bordes cortados perpend icu la r-  
m ente . La cápsula, los ligamentos, y  casi todos los m úscu­
los que rodean la articulación fém oro-tib ia l , se hallan 
destruidos, y tan  solo aparece sostenida la anted icha arti­
culación por una porcion pequeña de los ligamentos cap­
sulares y por las ataduras  de los músculos recto  in terno  y 
gemelos. Una coloracion verdoso-oscura c ircunda las refe­
ridas ulceraciones.

P a r t e  h i s t ó r i c a . — -Francisco Pardo ,  natura l  de Adra, 
edad 33 años, y de ejercicio marinero, en tró  e n  el hospi­
ta l de San Juan  de Dios de  Cádiz, el dia 27 de abril do
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«Así como entee toda m áquina y su motor liay 
j-elacion arm ónica p a ra  que se efectúe su conflicto 
con re su ltad o , así entre el cuerpo del hom bre or­
ganizado p a ra  ios actos físicos y su m o to r, debe 
haber esa re lac ió n ; por lo ta n to , ese motor debe 
ser físico , poi'que física es la  disposición de los 
aparatos de la  sensibilidad y  de la  movilidad.» 
( Ib id .,  517 .)

«No hay, pues, en los cuer )os dotados de vida, 
fuerza v ita l alguna diferente de las fuerzas y agen­
tes físicos y  qu ím icos, ni m as dinamismo vital, 
que el conjunto de activ idades, bajo las que se 
relacionan todos los fenómenos de los vegetales y 
anim ales m ientras v iv en , y no ha  vuelto su m a­
te ria  al estado que tiene en la  tie rra  y  en la  a t­
m ósfera.» (Ib id ., 519 .)

C itarem os, por últim o, algunas pa lab ras  de 
otro au tor c é le b re , que debe considerarse como 
uno de los fundadores del organicismo moderno. 
«Las funciones no son m as que órganos en ejerci­
cio; -no son m as que efectos... La vida se reduce 
á  la  disposición orgánica necesaria p a ra  el movi­
m iento..Uecibim os al tiempo de nacer esta dispo­
sición, con la  cual anda la m áquina, hasta  que se 
a lte ra d o  un modo natu ra l ó acciden ta l... Cuando 
existe un cuerpo sin vida, es porque se ha desar­
reglado la  disposición orgánica necesaria p a ra  el 
ejercicio de las funciones.» (R ostan, Cours de 
medécine cUnique, pág . \

E stas  citas son suficientes p a ra  hacer ver que 
el organicism o, cualesquiera» que sean sus m ati­
ces ind iv iduales, tiene su raiz íilosófica en el 
m aterialism o. Procediendo lóg icam ente , necesita 
aceptar todos los resultados do este sistema.

La m ateria , según é l, y  entre sus atributos 
cuenta la actividad, como la eslension y la  im­
penetrabilidad. Es  prim ero que estos atributos, 
porque constituye la  sustancia de ellos. Por con­
siguiente m erece el nombre de causa, es la  única 
causa adm isible relativam ente á  todos los resul­
tados necesarios de sus citados atribuios. Como 
múltiple v aría  su cantidad, como hm itable varía  
su  form a, y  en la  m isma proporcion varían tam ­
bién indefectiblemente los efectos activos que le 
son inherentes. Esta actividad se revela por el 
movimiento, y solo sufre, como la m ateria  m isma 
de que depende, cambios de cantidad ó de forma, ó 
sea de dirección. Tales so n , sin que pueda haber 
otros, los elementos esenciales do todo lo creado; 
con ellos es necesario esp licarel mundo inorgánico 
y  el orgánico, la  arm onía del universo y  el ejerci­
cio de las funciones de los séres vivos. Si algo no 
adm ite sem ejante esplicacion, puede optarse entre 
negarlo, ó adm itirlo á  cuenta de nuestra ignoran­
cia re la tiva , esperando el momento en que venzan 
la  diliculíad los progresos del entendim iento 
hum ano.

Efectivam ente, á  pesar de la  aparente  sencillez

1846, con variaís úlceras profundas y osteítis al redetior de 
la articulación fémoro-libial izquierda , y falleció el 21 de 
m ayo del mismo año. Con el núm ero  22 se ve marcado 
este afecto patológico.

P a r t e  a n a t ó m i c a . — Úlcera cancerosa .— Olra pieza está 
señalada con el núm ero 18, modelo en  cera de  estremidad 
derecbii edematosa, con una g rande  ú lcera de figura irre­
g u la r ,  de estension próxim am ente de  cinco pulgadas de 
longiLud, y de cu a tro  de Iiititud, con pequeños y num ero­
sos mamelones, que por la con figuración y color la dan un 
aspecto algo parecii o á las co li í lo res; so observa además 
pu ru len ta ,  y con algunos puntos linderamente rojizos. La 
porcion de piel que rodea la citada u lceración presenta un 
color como terroso.

P a r i r  h i s t ó r i c a . — Andrés G arcía ,  natura l  de Huelva, 
ingresó en la enfermería del liospital de la Misericordia el 
d ía  18 de! m es de junio de  1845 , con u n a  úlcera de ca ­
rá c te r  canceroso situada en  la parte  an ter io r  é inferior de 
la  p ierna  del lado derech o ,  y pasó despues á  la clínica 
qu irú rg ica  de la F acu ltad  de medicina en  I I  de marzo del 
año 1840. Reconocida la im potencia de  los agentes far­
m acológicos, convenientem ente o rd en ad o s ,  se decidió 
r e c u r r i r ,  como único rem edio , á la am p u tac ió n ,  la cual 
fué m uy  bien practicada pnr el' tercio inferior del muslo, 
á causa de es tar  anquilosada la articulación de la rodilla. 
A lgún tiempo despues el paciente  tulleció.

Por ú l t im o , y  para concluir cuanto  a n t e s , d iré que se 
conservan además en el mencionado g a b in e te :

1.° O tro aneurism a del tronco bráquio-cefálíco, pieza 
en  natura l  de g ran  m a g n i tu d ,  la cual presenta  un orificio 
obturado por grueso  tapón librinoso, y  de  cuyo centro 
salía la sangre.

2.'* Un pulmón correspondiente á la cavidad dereclta, 
m uy voluminoso, quo ofrece los carac léres  de  la bepaliza- 
cion roja , pero muy oscura.

3.® Un hígado do color m uy  bajo de chocolate con 
leclie , salpicado de innum erables pun titos  blancos. El te­
jido de su vésícula biliar aparece también como nacarado.

de esto sistem a, exam inándole detenidam ente 
ofrece muchos puntos oscuros, que sus sectarios se 
resignan á  abandonar como inesplicables, á lo 
menos en el estado actual de las ciencias. E sa 
m ateria activa que todo lo com prende, lodo lo 
causa y esplica, no se encuentra eu ninguna parte , 
no se dá en ninguna intuición; es un general in­
determ inado, que solo tiene existencia en cada de­
term inación particu lar. Es una p a rte , y nada mas 
que una parte , de la  espresion sintética del mun­
do, desprovista de la análisis que se sobreentien­
de y que cada cual añade á su m anera. Por eso 
al quererla palpar, aunque tan grosera y  tangible 
al parecer, se escapa; quisiéram os que fuese una, y 
no acertam os á  prescindir de su  m ultiplicidad. En 
vano elegimos a  intento alguno de los rasgos que 
nos ofrece, el que juzgam os m as im portante; luego 
nos asa lta  la  diíicultad de construir sobre este 
solo rasgo  todo el edificio, sin volver á  evocar las 
partes que habíam os eliminado. Pero arrastrados 
por una tendencia forzosa del en tend im ien to , pa­
samos por alto  estas prim eras dificultades, y una 
vez persuadidos de que no hay otro terreno don­
de íijar el pié, cerram os los ojos para  no ver m as, 
y  nos dormimos sobre el abismo cuya profundi­
dad en vano hemos intentado sondear.

La m ateria, dice el m aterialism o, es lo positivo, 
lo r e a l , lo único real que existe: lo d em as, ó no 
es nada, ó son determinaciones de la  m ateria . Los 
órganos, dice el organicism o, son lo único palpa­
ble, efectivoy evidente, que hay en los séres vivos; 
lo domas ó no es nada, ó son funciones de los ór­
ganos. La vida es un resultado del ejercicio ó sea 
del movimiento de estos órganos. No puede darse 
fenómeno alguno v ital sin que resida en alguna 
p a r te , y por el contrario  existen á veces las par­
tes sin fenómenos vitales; de donde se infiere ([ue 
el órgano es la  sustancia , la  acción vital el ac­
cidente ; la organización es la  c a u s a , la  vida el 
efecto; las leyes físicas el género, la  fuerza vital 
la  diferencia.

En vano se replica al organicismo que la  es- 
periencia no confirma esa constante relación en­
tre  los órganos y  las funciones, entre el estado 
norm al ó anorm al de los prim eros y  la  salud ó 
las enferm edades: que existen enferm edades sin 
cam bio alguno en la  testura de los ó rganos, asi 
como alteraciones orgánicas m uy considerables 
sin verdadera enferm edad; quo ni la  física ni la 
quím ica han podido nunca distinguir el huevo ó 
sem illa apto para  vivir del que carece de seme- 
, an te  aptitud, y n i aun han encontrado diferencias 
)ien m arcadas entre las semillas y huevos de espe­

cies m uy diferentes; que las leyes vitales se dis­
tinguen jior caractéres especialísimos de las inor­
gánicas: que los cuerpos vivos no forman combi­
naciones con los agregados físicos ó químicos, sino 
que los asimilan elevándolos á otro modo de ser

4.® Un bazo ,  cuya cara  esterna es en teram ente  plana, 
y  su color ce rú leo ,  matizado de en ca rn ad o ,  y  además 
sembrado de pequeños tubérculos rojos.

5 .°  Un aparato renal conservado en liquido. Los cálices 
del riñon se observan estraordinnriam ente dilatados. El 
n re te r  tiene el diiimelro de la arteria aorta. La pared de la 
vejiga urinaria  está como iiiperiroílada, v cub ier ta  de pun­
tos n eg ruacos , gangrenosos al parecer, t a  persona á quien 
pertenecía  es ta  pieza natura l padecía de cálculos renales.

6 .“ Uii magnifico modelo en cera , obra del hábil es­
cu ltor  anatómico el Sr. V enegas ,  quo represen ta  la cabe­
za , cuello y tronco de un cadáver. En el abdómen tiene 
becba una Incisión crucial y levantados sus cuatro  colga­
jos , con olijeto de q u e  se vean los in te s t in o s , los cuales 
p resen tan  un color negro. El sugeto de es ta  observación 
e ra  un  soldado ve terano , el que falleció en  muy poco 
t iem p o ,  á causa de haber comido muchos higos y p lá ta ­
nos y bebido despues gran cantidad  de aguard ien te .

1 °  Una cab eza ,  modelo igualm ente en  c e r a ,  que 
presenta  un  cáncer en  el rostro que invade la nariz y ojos. 
Las historias clínica y anatómica de  su o r ig in a l , proce­
d en te  del hospital del C a rm en ,  las tengo publicadas hace 
años.

Con las ligeras descripciones de estas piezas patológicas 
finalizo boy este penoso trabajo , que prínci[)ié á publicar 
en  1847 (véase la l ie v is ta  de  ciencias m ó d ica s , tomo in), 
y  cuyo principal móvil fué no em-ontrar ni una sola obser­
vación que me ilustrase acerca dol origen de aquellas le­
siones , cuando fui á estuilíarlas y  sácar copias de ellas; 
afirmándomelo así m i estimado amigo el Sr. D. Manuel 
R u iz ,  conservador anatómico de la escuela gaditana. Ade­
m á s ,  otro in terés me im pu lsó ; el del amor á la facultad y 
á  m i naís. Habiendo merecido la confianza de que varias 
sociedades médicas estrangeras me recomendasen algunos 
irofesores para que satisfaciese á  las pregun tas  que me
licíeran respecto á enseñanza , m u se o s , c l ín icas , e le .......

¿ cuántas  veces estuve confuso, sin saber quó contestarles, 
cuando en ol gabinete anatómico rae suplicaban les refi-

superior y m as comi)lexo. A todo esto contestan 
siem pre, que la  especialidad d é lo s  fenómenos vi­
tales depende de la  especialidad de la  estructura 
orgánica, y ([ue si no siem pre corresponden los pri­
m eros exactam ente á  la  segunda, es porque no 
poseemos suficientes medios de investigación y de 
análisis p a ra  com probarlo. F irm e la doctrina con 
sus conclusiones, ol)tenidas ú p r io n ' , rechaza 
toda objecion esperim ental, y  apela del fallo de la 
esperiencia adípiirida al de la esperiencia ulterior. 
Sabe que hay una realidad  de la  que no puede ni 
quiere d u d a r , y rechaza las pretensiones de a tri­
buir esta realidad á  entidades im aginarias, á  abs­
tracciones revestidas arb itrariam ente con formas 
m ateriales y provistas de un poder usurpado á  la 
v erdadera  realidad, la  que se ve y  se palpa, la 
estension corpórea con su innata actividad.

Fundado en estas p rem isas , prosigue confiada­
m ente el organicismo sus laboriosas investigacio­
nes; anota pacientem ente todas las alleraciones de 
los órganos; busca cuellos la  causa del trastorno de 
sus funciones; afánase por hallar en el cerebro la  
fibra descompuesta ([ue ocasiona la  lo c u ra , y  no 
será  estraño qtie espere dem ostrar algún dia la po­
sición ó colorido, la  consistencia ó la cantidad pre­
cisa de m asa gris ó b lanca, que producen las ins­
piraciones del pintor ó del poeta, los arranques 
apasionados del alm a, ó las elevadas concepcio­
nes del ülósolo.

Hechos físicos, quím icos, anatóm icos, han bro­
tado áp o rlía  del terreno fecundado por el espíritu 
organicista; pero en tanto  degeneraba la  fisiolo­
gía, conservando apenas su carácter cientiüco es­
pecial, bajo el bastardo yugo que se le quería im­
poner; la patología, llevatla tam bién a una at­
m ósfera impropia p a ra  a lim en ta rla , veía predo­
m inar en el estudio de las enferm edades el de sus 
fenómenos inorgánicos, y la terapéutica, privada 
de las consideraciones fisiológicas y patológicas 
m as im portantes, que pudieran guiarla en la  for- 
niacion de las indicaciones y en la  elección de los 
m edicamentos, estaba reducida al em pirism o, ó lo 
que es p eo r, abandonada á  teorías mecánicas 
inaplicables al objeto especial de sus tareas.

liem os dicho que el organicismo resiste obsti­
nadam ente las observaciones que se le hacen en 
el terreno de la espei-iencia, renaciendo frondoso 
y recuperando lo perdido, como el árbol al que se 
cortan las ram as en vez de arrancarlo  de raiz. 
Esto consiste en que teniendo sem ejante sistema 
su raiz filosófica en el m aterialism o, m ientras sub­
sista su germ en de vida, ha  de dar renuevos por 
m as obstáculos que se le opongan. E l medio di­
recto y eficaz de d isipar los errores del organi­
cismo es sujetar á  luia critica  severa la  lilosolia de 
quo procede necesariam ente. Minado así por su 
base, caerá el edificio entero, sin dejar esperanza 
de que se lo pueda res tau ra r. Esto es lo que va­

ríese la historia del individuo cuyo original ó modelo te­
nían á la vista?...  Solamimle les podía re la tar  las observa­
ciones de la calóla huesosa con puntos do osificación 
en  la j io z  del ce reb ro ,  la de  cirrosis del hígado y las de 
los r iñ o n e s ; historias , autopsias y descripción de piezas 
que yo había recogido y publicado. Tiístigos de esta ver­
dad  so n ,  enlre  o tro s ,  mis apreciables amigos el doctor 
Theólilo R ousse l , m uy conocida por sus im portantes t r a ­
ba  i)S sobre la p e lag ra , y el sabio catedrático y publicista 
de Real Liceo de Ñ apóles, el D r. Vicente de los Barones 
Amarelli.

Mucho tiempo he necesitado para averiguar el origen 
de  estas piezas; pero me ha sido indispensable p regun ta r  
á  enferm eros ,  re¿isli-ar los libros de los ho sp ita les ,  con­
frontar fechas, y basta  hacer diligencias ó averiguaciones 
fuera de  la ciudad para inform arm e de las familias de los 
fallecidos.

S in em bargo ,  y  aunque he  liecho las descripciones de 
la mayoría de los originales y  modelos de  es te  pequeño 
gabinete  en varios periódicos de la c ienc ia ,  no m e ha sido 
posible saber el nombre ni los padecimientos de la persona 
á quien  perteneció el estómago hipertrofiado, y por con­
secuencia carece dicha pieza pato ógica de su in teresan te  
larte  histórica; ¡Dues por  mas investigaciones q u e  tengo 
lechas desde la época citada en las enfermerías y casas 

p a r t icu la res ,  sirviéndome de guia la mas l ig e ra ,  indecisa 
ú  oscura ind icación, no he podido conseguir mi o b je to ; y 
lo siento sobrem anera , porque en  esta tarea faslidiosa, en  
estas sucintas narrac iones, ún icam ente  me ha  conducido 
u n a  idea :  la de hacer u n  servicio á la Facultad  de m ed i­
cina y cirugía de C ád iz , á los alumnos aplicados que de­
seen e s tud ia r  prácticam ente  la anatomía patológica en 
esos originales y modelos, y  á los individuos que visiten 
este Museo. P o rque ,  ¿ q u ié n  de nosotros ignora que dg 
m u y  poco s irv e  un a  p ie za  p a to ló g ica  s i no  tien e  á  su  
lado la  observación clín ica  correspond icn teF ...

P uerto  Real 14 de d iciem bre.
A nto.vio de GaAZu y Alvarez.
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mos á in ten tar, esponiciido hrevom cnte algunas 
consideraciones, que basten para  fijar las ideas so­
bre el valor de un sistem a filosóíico, que ha pre­
tendido por largos años dominar todas ó la m ayor 
parte de las ciencias, y aun bace esfuerzos, auníjue 
aislados é individuales , para  conseguir este íin.

Em prenderem os esta ta rea  en el próximo a r­
ticulo. N i e t o .

Cuestión H um boldt.

M e m o r i a  que, sobre la f a l s e d a d  del descubrimiento del doctor 
Humboldt acerca de la inoculación preservativa de la fiebre 
amarilla, presenta al Eterno. S r . Gobernador cajñtan gene­
ral de la Isla de Cuba la comision de profesores médicos de 
la Real Universidad de la Habana, no7nt)rada para obser- 
ta r  los esperimenlos del referido doctor Humboldt.

( C o n c l u s i ó n . ) — ( V ó a s e  e l  n ú m e r o  a n t e r i o r . )

En s u m a ,  Excmo. S r . ,  la Comision se cree obligada 
á llamar elicazm ente la atención de V. E. sobre los puntos 
siguientes:

1.® El doctor I lum boidt ha ropartiilo con profuilon un  
prospecto, en el que dice (/ue ha lomailo una Gasa Sanita­
ria büjo su dirección en todos sus ramos.

Esta es una infracción patente de las leyes y reg lam en­
tos vigentes. El Dr. Humbolilt ba sido autorizado para 
practicar la inoculación preservaliva de la fiebre amarilla, 
y no para e je rcer la medicina y c i ru g ía ; pues para esto  
necesita hacer  constar de una m anera  legal la identidad 
de su p e rso n a ,  y su  idoneidad como médico y c iru ja ­
no , exhibiendo previamente los títulos que t e n g a , y que 
baii de estar legalizados por los ministros ó cónsules de
S. M. tm los puises donde le hubieren  sido esped idos, y 
sujetándose además á los exámenes teóricos y prácticos 
por ante el Claustro de las facultades médicas de osla 
Real Universidad; que así lo previenen los reglamentos 
que rigen en la materia.

2.® El señor H u m bold t , siempre que se h a  anunciado 
al público, ó (^ue se ha hecho anunc ia r  por o t ro s ,  lo ha 
hecho con am añ o s ,  supresiones de unas palabras y v a ­
riaciones de o t ra s ,  y coordinando las frases en términos 
de poder a lucinar 'a l  público , y lo lia conseguido.

Dice en  su prospecto que ha  venido á esta Isla con a u ­
torizac ión  s u p e r io r , y solo recibió u n a  in v ita c ió n  ó  u n a  
concesion de la solicitud que hacía de venir á ella.

Cuando se le concedió el permiso para inocular á 
personas de la clase civil, se dijo en el decreto de V. E. de 
10 de febrero de  i 8o5: « Que a  pesar de que el tiempo y 
»la esperiencia no se hablan pronunciado todavía acerca de 
»la verdad de este descubrim iento , se le concedía sin em - 
«bargo el p e rm iso ,  etc. »

Las prim eras p a lab ras , q u e  eran  indudablem ente u n  
correctivo para que el público no se precipitara con ligere­
za , las suprimió el Sr. Humboldt en  sus a n u n c io s , y  solo 
dejó las de— con la  au torización  com petente del E x c m o .  
S eñor C ap ilan  General— resultando de esta supresión 
que el público cayera en  el lazo q u e  precisamente se le 
queria evitar. Y asi se decía generalmente que este descu­
brimiento era verd ad ero , p o rq u e , á  no se r lo , el gobierno 
superior de la Isla no habría dado permiso para practicar 
la inoculación preservaliva.

3.® El Dr. Humboldt ha impuesto u n a  contribución 
onerosa á todos los recien l le g a io s á  esta Is la ,  pues sin 
haber indicado el precio que queria  exigir po rsus  inocula­
ciones cuando pidió el permiso para p rac ticar las , ni liaber 
consultado al gobierno superior de esta Isla sobre el par ti­
cu la r ,  ni haber tampoco solicitado su intervención e n  el 
manejo de estos in te re se s , se ha permitido pedir 34 y 68 
duros por cada persona inoculada; y 8 í- y i 7  duros por 
cada una de las que eran menos favorecidas de la fortuna, 
obligándolas bajo lianza á inscribirse en la Casa Sanitaria 
por t res  años los p r im ero s , y  por dos afios los segundos á 
razón de 2  duros m ensuale s , es d e c i r , á m ayor precio que 
los que generalm ente se inscriben por 1 i  duros sin obli­
gación de fianza.

Pero estos son los precios del prospecto; y consta ú la 
Comision q u e  el Sr. Humboldt ha exigido i0 2  y 204 duros 
por persona inoculada. Y como s in o  fuera bastante la e s -  
plotacion de ese ram o en esta populosa ciutLid, el señor 
Humboldt ha  establecido agencias subalternas de la ino­
culación preservativa en otros parajes de la Isla. Se dice 
que ha nombrado agente  suyo en Trinidad de Cuba al 
subdelegado de medicina de  aquella ciudad D. Nicolás 
Gallo. Y au n  h ay  mas: no contento el Sr. Humboldt con las 
ganancias exorbitantes de esta especulación, vende á  las 
personas inoculadas el jarabe antiséptico que completa el 
tra tam iento  de la inoculación preservativa, al escandaloso 
)recio de M  duros la botella, lo cual constituye u n a  i n -  
raccion de los reglamentos de  farmacia.

4 .°  En el mencionado prospecto dice el Sr. Humboldt: 
aque contrae desde ahora para siem pre la formal ob liga-  
■cion de devolver la cantidad que hubiese satisfecho todo 
«inoculado que fuere invadido del vómito negro, recono- 
ucido como tal por la Comision médica que rogará al g o -  
»b¡erno nom bre para este ü n ;  y además , la de  abonarle 
«todos los gastos de  la enfermedad. Todo lo cual dice que 
»lo promete como doble garan tía  de  q u e  no t ra ta  de 
«abusar de la coníianza pública.»

Esta es precisam ente, Excmo. S r . ,  la par te  m as  resplan­
deciente de este sisU^ma do depredación que con harto 
dolor vemos continuarse lodos los días, y produce el efecto 
contrario de lo que pretende el Sr. Humboldt. E n  vez de 
que sirva de doble garantía de que no se trata  de engañar 
al público, es al revés el mejor modo do engañarle, pues 
el público incau to  raciocina de este modo: « s i n o i u e r a  
cierta la inoculación preservativa, no se com prom eteria el 
inventor á  devo lver la  cantidad recibida, y  á pagar además 
los gastos de la enfermedad.»

Y ahora so le puede decir á ese público incauto: la pro­
mesa del Dr. Humboldt no es mas que una añagaza; por­
que en dos ó tres  meses que lleva de estar inoculando y 
sacándole el dinero al público, no se ha acordado do «rogar 
»al gobierno que nombre la Comision médica qnn ha de 
»reconocer á  cua lquier inoculado q u e  fuero invadido dul 
«vómito n e g r o , y na de afirmar que es tal vómito negro.»

Porque luego que se nombre esta Comision, habrá en 
todos los casos de semejante reconocimiento m uchas dudas 
y diíicültades, pues In calentura amarilla se confunde en 
su prinier-períodu con la liebre c a ta r r a l , con la liebre bi­
liosa , con la fiebre que llaman de aclimatación, y hasta  
con un fuerte  constipado.

Pori[ue hay aniibologia de palabras en ese párrafo del 
irospecto, pues dice el Sr. Humboldt que devolverá solo á 
os que tengan  el vó m ito  neg ro , es decir, á los que ten­

gan la fiebre amarilla grave; lu que llega al segundo pe­
ríodo, casi s iem pre fatal, que es aquel en que el enfermo 
arroja mucho vomito de color negro , y ordinariamente 
m uere . Y si no  hubiera superchería en el juego de estas 
palabras, asi como dice el Sr. Humboldt «inoculacíiin pre­
servativa de la  fiebre am arilla»  hub iera  dicho- «inoculación 
preservaliva del vómito negro.» Mas claro: el Dr. Humboldt 
llama á cam pana tañida á todos los recien venidos para 
que se aprovechen de su  inoculación preservativa de la 
liebre am ari l la ,  y vacien sus bolsillos en el suyo; q u e  él 
vaciará es te  ú su tu rn o  en el de aquellos, luego que una 
C om isíon(quG  todavía eslá por n o m b ra r )  los reconozca 
como invadidos de la fiebre amarilla cuamlo haya llegado 
á este período fatal. Y como, por la misericordia de Dios, 
estos son los monos, el Dr. í lum bohlt ,  á fuer de buen e s -  
peculailor, se coinproniete á recibir de los m a s ,  y á d e ­
volver í\ los menos.

Por ú l t im o , el Dr. Humboldt podía haber dado u n a  
prueba de su buena fé depositando las cantidades que p ru ­
dentem ente  se creyera vemlría el caso de tener  que em ­
plearlas en  satisfacer su comjjromíso, y  esto con la in te r ­
vención del gobierno.

La Comision cree  haber p ro b a d o , Excmo. S r . , que 
el Sr. Humboldt no ha procedido con aquella hidalguía de 
carácter con que se presentó en u n  principio: al contra­
río , cree que este señor traia estudiado u n  sistema de e s -  
plotacion que le ha  salido bien hasta ahora, y muy en p ro ­
vecho suyo, como que ha sabiilo m over con gran de-itr«^za 
dos grandes sentimientos del corazon humano: el tem or y 
la esperanza. Considérese el terror de  que vienen poseídos 
todos los que llegan por prim era vez á estas playas, y  que 
antes de desembarcar, reciben á bordo los prospectos de 
esta especulación miírcantil, impresos en diversas lenguas, 
y hallan en  ellos la esperanza de verse libres de esta m or­
tífera enfermedad; y ¿qué decimos la esperanza? la ce r te ­
za de (^ue no lendrún la fiebre amarilla; y se verá que no 
hay señuelo de m as puro a lic ien te ,  ni se lia podido in -  
Tonlar u n  modo de ganar mas dinero  esplotando la c r e d u ­
lidad pública.

La hum anidad , la custodia de los intereses particulares, 
el decoro de la profesion méilica, y  el sentim iento de  re ­
pugnancia  que causa el ver u n a  pohlacion entera frustra ­
da en sus legítimas esperanzas, lodo in d ica ,  Excmo. se ­
ñor,  que es de sum a u i^encia  poner coto á este abuso e s ­
candaloso; y que en el estado actual de es te  negocio, pro­
cede: que se obligue al Sr. Humboldt á que cumpla con 
las leyes y  reglamentos relativos al ejercicio de las profe­
siones médicas;

Que se lo lome cuenta  de los fondos arrancados con 
ávidas manos á los que seducidos con falaces promesas los 
han en tregado con la esperanza de verse preservados de una 
enfermedad terrible;

Que se autorice á  la Comision que abajo firma, 6 que se 
nom bre o tra ,  ó bien uno ó dos médicos de la confianza del 
gobierno, para que vigile las inoculaciones que hace á los 
particulares el Sr. Humboldt.

El a rgum ento  que mas hace valer el Dr. Humboldt y 
sus asociados en  la especulación m erc an t i l , es el de que 
se aguarde á  que concluya la época del vómito en  el pre­
sente  año para poder hablar en  favor ó en  contra dií esta 
práctica. No hay duda que u n a  p a r le  sensata del público 
se adhiere á  este pensamiento; pero hay o tra ,  que también 
es sensata, y q u e  ya ha presentido que todo esto no es 
mas que una superchería ,  y no t iene  reparo  on dec ir ,  que 
)ara ese tiempo ya se habrá alejado de nosotros el seuor 
ium boldt llevándose el fruto de sus  sagaces m an e jo s , y 

dejándonos burlados. Y en efecto, si es falso el descubri­
miento de la inoculación preservativa ( y  la Comision cree 
que es falso) no sería el Sr. H um bold t quien tra ta ría  de 
quedarse aquí esperando las re s u l ta s ,  porque entonces 
tendría  (jue labérselas con la justic ia ,  pues no sería cues­
tión de indagaciones médicas ó de métodos curativos, mas 
ó menos felices, y mas ó menos acertados :  sería, sí, una 
cuestión que habría de ventilarse por an te  los t r ibunales ,  
que son los que entienden en aplicar las, leyes á los que 
piden ó sacan d ineros ,  ó cosas de  valor, con artificios ó 
engaños ( i ) .

P ara  responder á este a rgum en to  que parece el m as 
fuerte ( el de  que es preciso ag u a rd a r  á que pase la época 
de la fiebre amarilla), la Comision t iene que hacerse cargo 
de tra ta r  la cuestión cienlífica que natura lm ente  surgía  de 
la narración de  los hechos com enzados, según lo indicó al 
principio d« e s te  escrito.
- L a  esplicacioQ natura l  do es te  descubrim iento  eslá m u y

(1) Confieso que me equivoqué; el Dr. HumiKtIdl no ha 
salido de la Habana, ni aua  despues de  ser públicos y noto­
rios los funestos resultados de  su inoculación preser-vati_va. 
Cuenta con la protección del Sr. Dr. Bastarrecne, del seuor 
coronel D. HipoIito Llórente, y de algunos señores'de la se ­
cretaria del gobierno superior politico. Como recompensa de 
sus servicios con la inoculación ha recibido tres mil d u ro s ; y 
eslá tan lejos de arrepentirse de sus lucrativas tareas, que en 
un  diario de esta ciudad (La Prensa de la Habana) de 28 de 
setiembre de  -1856, hay un comunicado suyo que denota la 
intención que tiene de volver á inocular.

(Nota del Dr. Castroverd».)

If’jns de acomodarse á la fábula con que ha venido á sor­
prendernos el Sr. Hnmboldl.

El jarabe antiséptico que se adm inistra  á  las personas 
en quienes se ha practicado la inoculación preservativa y 
desjiues ríe ella, es el único agente que produce los s ín to ­
mas análogos á  los de la ca lentura a m a r i l la , y tal voz una 
ligéra fiebre. Esto se comprueba con dos esperimentos he­
chos en el hospital m ilitar á petición de uno de nosotros 
(el Dr. B en jum eda) .  De ahí el enojo de! Sr. Humboldt 
cuando se le proponía que ailministfase soto el jarabe en 
algunos casos para que los esperimentos fuesen com para­
tivos, y el furor que manifestó cuando supo que así se 
habia hecho. El ioduro de potasio, que es uno ao los in ­
gredientes de eso jarabe, produce ciertos fi-nómenos en la 
economía hum ana, que pueden confun lirse mas ó m-mos 
con algunos síiitomas iniciales de la liebre amarilla. Esto 
lo pruena la esperiencia, Excmo, S r . ,  y además el testimo­
nio de algunos médicos que han sido Inoculados, y  quo lo 
echaron ne ver al instante, como profesores del arte.

El veneno de la víbora , y su m ejp la  con una sustancia 
animnl en putrefacción (q iie  es lo q n e  conslítuye la su s ­
tancia que, según dice, emplea el señor Humboldt para la 
inoculación) es u n a  fábula ridicula y absurda. En p rim er 
lugar no ha sabido este señor clasificar la víbora que emplea 
y  la llama con un nom bre vulgar (pequeña víbora de Ana- 
h u a c ) ,  y dice rjue envió dos de estos reptiles á Berlin 
para quo los clasificára el barón de H u m b o ld t , y t u e  no 
pudo dar este doctísimo barón con el lugar qne en a cla­
sificación les correspondía. Esto tiene visos de ser falso; 
port|ue en Derlin hay sáhios para quienes la clasificación 
de una víbora, ó cualquier otro an im a l ,  no ofrece difi- 
cuitail alguna. A demás, se prueba que hay falsedad en 
la escusa que riá de no poder clasificar el repi’i l ; porque el 
Sr. Humboldt nos ha dicho qne no podría llegar una ví­
bora de estas de Jalapa á a Habana; y sin embargo, supone 
que pudo enviar dos desde Jalapa á Berlin. Un natura lis ta  
üe Austria, médico muy distinguido, el Dr. S eh reger ,  se 
brindó hace tres  meses, á su paso por la Hab:uia, para ha­
cer la clasificación, y el Sr. Humboldt evitó siempre e n ­
contrarse con este c'ompatriola suyo.

El descubrim iento  de que el veneno do la víbora, m ez -  
clailo con sustancia animal podrida , podía ser  preservativo 
de la fiebre amarilla, no ha sido producto del injiénío del 
Sr. Humboldt. Son dos ideas que cualquiera puede haber 
le idoápoco que esté versado en la lileraluru médica. Dar- 
w in ,  célebre natura lis ta  ing lés ,  en su  obra de Zoonomía 
( 2  lomos en  fóllo), traducina al f r a n c é s , al italiano y  al 
aloman, dice con referencia á viajeros fidedignos, que la 
mordedura de  ciertas víboras produce unos ffínomenos 
análogos á  los de  la fiebre am ari l la , hasta  el de echar vó­
mito negro. Y el profesor M agendíe, de la escuela de P a ­
rís , en unas lecciones que dió en el Colegio Real de F ra n ­
cia sobre los fenómenos físicos de la vida, y  que fueron 
publicadas el año 1 842 , dice posi t ivam en te 'que  las sus­
tancias animales en  putrefacción, si se inyectan en las v e ­
nas de animales v ivos , ocasionan fenómenos semejantes i  
los de la liebre amarilla.

Aquí está descubierto  el plagio del Sr. H um bold t;  y  
aunque quiera disculparse dicien'k) que él tiene la gloria 
de haber hecho la reunión y aplicación de estas dos ideas 
á  su famoso d escubrim ien to , nosotros vamos á probarle 
que es faíso su aserto. Cuenta en su  Memoria, que desde 
el año de 1847 se fué á vivir á  V eracruz para lacer un  
estudio esclusivo de la fiebre a m ar i l la , y ^ e  pidió licen­
cia para acompañar desde Méjico las cuerdas  ne presidia­
rios que el gobierno envia m ensualm ento desde la capital 
de  la república hasta  el presidio de  Veracruz. Dice que 
n o tó , que lo mismo era 1 egar á t ie rra  ca l ie n te , varios in­
felices de aquellos se sentían atacados de  la fiebre am ari­
l la ,  y les seguía el mal hasta q u e , llegados al hospital de 
Veracruz, morían á poco tiempo echando mucho vómito 
negro. A fuerza de indagar la causa de este hecho tan  
desastroso , por fin observó el Sr. Humboldt que todos 
estos desdichados que morían tan  pronto hablan sido mor­
didos en los pies por las pequeñas víboras de Anahuac, 
tan  abundantes en aquellos campos y en  aquellos caminos, 
que probablemente andaban por allí á  parvadas, ó como se 
encuentran los 'm osquitos en las cercanías de  los panta­
nos. Sin e m b a rg o , ningún viajero ha  hablado de esle he­
cho; y tiene todo el aparato de fabuloso, porque no es creí­
ble que u n  veneno tan  activo dejara m archar á esos p re s i ­
d iarios,  ya m ordidos, y acabar sus jornadas á pié hasta  
V e ra c ru z , para que el Sr. Humboldt tuv iera  proporcion 
de  observarlos en  el hospital de e sa  ciudad con todo 
sosiego. Mal se aviene esta esplícacion fabulosa con lo que 
dice el Sr. Humboldt hablando de la m ateria  de su inocu­
lación p reservativa , pues a f irm a , q u e  si no diera el jarabe 
antiséptico inm ediatam ente despues de la inoculación, 
correría peligro de m u erte  el inoculado. jEso es! ¡Con que 
esle veneno ya fr ió ,  y  mezclado con sustancia animal po­
drida ,  puede d ar  la m uerte  casi al ins tan te  s i  no se dá e l 
ja ra b e ;  y ese mismo v en en o ,  ca lien te  y lanzado por el 
d iente  ponzoñoso del reptil, deja vivir al presidiario t res  
ó mas dias y acabar á pié sus jornadas!

El Sr. Humboldt d i c e , ijue en los años de  1849, 50, SI 
y  S2 inoculó á 1,038 personas, de  las cuales 7 tuvieron 
solamente u n  ligero ataque de liebre am arilla ,  y todas las 
dem ásquedaron preservadas. ¡Maravilloso descubrimiento! 
¡Con que el Sr. Humboldt ba descubierto u n  preservativo 
que salva 1 ,000 individuos de cada 1 ,000  inoculados; 995 
ireservados, y  los otros cinco ligeram ente  invadidos, y 
uego curados! Y este hecho tan  asombroso queda oscure­

cido en  V e ra c ru z , y  no llega su noticia á  la H ab an a , á 
pesar de tres  comunicaciones mensuales e n t re  estas dos 
plazas. Preguntándole el Dr. Castrovcrde al Sr. Humboldt 
sí ese éxito casi milagroso te habia valido algunas ventajas 
pecu n ia r ias , le respondió: «que el ayuntam iento  de V e ra -  
cruz le habia regalado 35,000 duros"; pero que los cedió 
para los asilos de caridad , por segu ir  fiel á su  principio 
de no tom ar dinero por su descubrimiento. «(Esto lo decia 
en el p rim er acto de la farsa dram ática que vino á  rep re ­
sen tar en  la isla de  C uba :  despues liemos visto que pre­
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fiere las onzas de oro, do cuño español, á los pesos de plata 
mejicanos.)

C O N C L U S I O N E S .

1 He mos  sirio alucinados por u n  individuo estrangero, 
porque creimos desde el principio que obraba de buena fe.

2 .“ La inoculación preservaliva de  la fiebre amarilla, 
científicamo.nie liablanilo, es un hecho no ya dudoso, s in o  
incierto , y que no puede sostener ni la crítica ni el 
exámen.

3.*̂  Esta  inoculación , p rácticam ente hab lando , es una 
falsedad. Hace pocos dias que m urieron del vómito negro 
u n  empleado de la cunlabllidad de m a r in a , un  dependien­
te  de la casa de comercio Balbiani y compañía, y otras 
dos personas , cuya averiguación se g u im o s : todos íiabian 
sido Inoculados.

4 .“* Esta inoculación, verdaderam ente h ab lan d o , se ha 
convertido en una especulación vergonzosa para esplotar la 
credulidad púb lica ,  aprovechando el tem or que t ienen de 
contraer el vómito nf’_¿o todos ios recien llegados, y hala­
gándoles la im aginac im  con la esperanza de q u e  se r in  
preservados.

5.® La sociedad está indefensa contra  es ta  astuta 
agresión de n ueva  espec ie ,  porque se invoca engañosa­
m en te  la autorización del gobierno superior de  la Isla 
de Cuba.

6 .® El llamado doctor Humboldl se ha permitido con­
culcar las leyes de nuestro pais, á pesar de q u e  le  fueron 
esplicadas amisiosaniente.

No ha hecho constar legalmente la identidad de  s u  
p e r s o n a ;

No ha exhibido sus títulos de médico;
Ha dado al público anuncios dolosamente escritos para 

abusar de  la coníianza de las gentes;
Se ha hecho cai-íío de una Casa S an i ta r ia , tomando bajo 

su'direc'cion todos los ramos de ella;
Ha hecho una sociedad mercantil para esplotar el nego­

cio de la inoculación p reserva liva ,  constituyéndola en 
monopolio ilegal y lui'rativo;

Sin permiso dei gobierno está haciendo una, exacción 
violenta desde 8 f  hasta 204 duros por persona inoculada; 
y  para m ayor a lu r inam ien to  de los incautos, ofrece por 
garantía devolver las sumas exigidas á los au e  no aprove­
chare  su  inocu lac ión , y fueren invadíaos del vómito 
negro.

7.® La Comision espera, en nom bre de la humanidad, 
en  favor de los intereses particulares que peligran , y  por 
decoro del cuerpo médico , que V. E . tomará tales provi­
dencias gubernativas y judiciales, q u e  repriman inmedia­
tam ente  estos abusos, porque ya h an  llegado á lo s  límites 
estremos del escándalo.

Habana 10 de mayo de 1835.— Excelentísimo señor.—  
Doctor , José de Lietor Castroverde.— Doctor , Angel José 
Cowley.— Doctor, José Benjumeda.

ESTUDIOIS C L m iC O S .

c l í n i c a  Q U IR U R G IC A  D E  LOS H O SP IT A L E S.

Tum or etcirroso m asiform e im plantado en la parte la ­
teral derecha del cu ello ,— Estirpacion por D. pEDRO 
MarI/  ̂ Torre, cirujano de núm ero de dicho estableci­
m ien to .— Curación.— Caso práctico recogido por el 
profesor que suscribe en la  sala de San V icente del 
H osp ita l general.

El dia 27 de agosto de 1846 se presentó e n  el Ho-tipital 
general do Madrid un enfermo que fué destinado á lacam a 
núm ero 22 de  la sala de San V ice n te , llamado Anselmo 
Montes, de 4 i  años de e d a d , na tu ra l  de C ad an es , provin­
cia de O viedo , de  odcio m olinero , de vida arreglada, 
tem peram ento  san^uíneo-bilioso , idiosincrasia g a s t ro - h e -  
p á t ic a , dispusicion reum ática ,  constitución robusta ,  buena 
conforinacion , e s ta tu ra  a l t a ,  fibra seca y color moreno.

P regun tado  en el acto de la visita acerca de  las causas 
y  antecedentes de su enfermedad, dijo: que no recordaba 
haber padecido ninguna, escepto algunos dolores reum áti­
cos y las propias de la infancia: que tampoco hacía memo­
ria  que sus padres las hubiesen padecido , pues tanto  es­
tos como toda su familia habían disfrutado siem pre com­
p leta  s a lu d , iiasta el año 4 i ,  que en  el m es de febrero 
comenzó á sen tir  fuertes  dolores de  cabeza y hombros, 
s e d , in ap e ten c ia , odontalgia k i t e n s a , tanto que se le in­
flamaron los carrillos considerab lem ente , viéndose obliga­
do á hacer c a m a , en la que permaneció por espacio de 
dos m eses ;  cuyas dolencias cedieron á  beneficio del plan 
que le prescribió el profesor que le asistía. Al propio tiem­
po que esto su ced ía ,  observó que en  la parte  media Infe­
rior de la ram a derecha de la mandíbula inferior se le 
formaba iin tum orc ilo ,  duro , redondo y dcl tam año de un 
g a rb an zo , el q u e  despreció porque nada le molestaba.

Pasó cerca de año y medio en tal estado, disfrutando de 
perfecta  salud , y dedicándose á  las labores de  s u  oficio. 
Despues de este tiempo principió á sen tir  algunos dolores 
en ül tu m o r ,  e l que se hacía cada vez mas voluminoso, de 
suerte  q u e  á  los dos m eses ,  poco mas ó m enos,  era  ya 
como u n  huevo de gallina , lo cual le puso en' tan to  cu i­
dado que Ití obligó á consultar con varios profesores, los 
que le propinaron diforeiites remedios de que no pudo  dar

razón. Viendo que con dichos medicamentos nada adelan­
t a b a ,  y  que por el contrario el tu m o r  crecía estraord ina- 
r i a m e n te , se decidió á m archar al hospital de la capital 
de  la provincia, el dia \ b de marzo del año 4 6 ,  y despues 
de  u n  m aduro  exámen por los facultativos, parece le d ig e -  
ron que no era  de a d m isió n .

Afligido y desconsolado, sin saber qué h a c e r ,  se volvió 
¿ su ca sa ,  consultó  con otros profesores, los que le man­
daron varios rem ed io s , sin que con ellos notase el menor 
a liv io , siguiendo el tum or una m archa rápida en  su des­
arro l lo ,  pero sin dolor notable, escepto algunas punzadas 
de  tiempo en  tiempo. En tal estado resolvió, con el pare­
cer de algunos am ig o s , trasladarse al Hospital general de 
la c ó r t e , en  el que ingresó en  27 de agosto del mismo 
añ o  46 , según  queda manifestado.

Examinado con detenim iento  dicho enfermo por el pro­
fesor de la sala , halló que sus funciones estaban en estado 
norm al y con todos los caractéres referidos, m as u n  tum or 
tan  voluminoso, que se estendía desde la apófisismastoides 
hasta  la sínfisis de  la b a r b a , de figura Irregular ,  sembrado 
en toda su  superficie de eminencias como esclrrosas y  con 
depresiones p ro fu n d as , en las q u e  se percibía c ie r ta  fluc­
tu ac ió n ;  po r  lo que se clasificó dicho padecimiento de un 
tu m o r  escirroso sin d eg e n e ra r ,  de los denominados por 
Cayol y Bayle m a sifo rm es en trem ezclados.

Hecho cargo el facultativo de cabecera de que serian 
inútiles cuantos medios farmacológicos se aplicasen para la 
curación del tu m o r ,  convocó á ju n ta  á  sus compañeros, 
los q u e , reunidos, examinaron detenidam ente al enfermo, 
y  puesto el caso á discusión, acordaron por mayoría se 
practícase la estirpacion de aquella masa enorme. En su 
consecuenc ia , e l día 7 de setiembre se practicó la opera­
ción acordada del modo s ig u ien te :  colocado el enfermo en 
decúbito  dorsal, un  poco inclinado al lado izquierdo, enci­
m a  de una mesa de disección cub ier ta  de u n  colchon y 
dem ás ropas de  cama necesa r ia s , se hizo prim eram ente 
u n  corte en  la parte  inferior del tu m o r ,  que se estendia 
desde la región mastoidea husta la m enton íuna ,  compren­
diendo en él los tegum entos comunes y tejido celular su b ­
cutáneo ; y en  seguida o t r o , q u e  naciendo desde el mismo 
p u n to  y dirigiéndose por encima del tum or, term inaba con 
el primero, formando en tre  ambos dos líneas sem i-e l íp t i-  
cas que comprendían como tres  ó cuatro  dedos d e  piel In­
tac ta .  A continuación se procedió á la disección y forma­
ción de los dos colgajos, y  verificado se dió principio á  la 
estraccion del tum or por el m e n tó n , y al llegar á la par te  
media del borde inferior de  la mandíbula, se hallaron a l­
gunas adherencias que fueron c o r la d a s , deteniéndose el 
operador á hacer la ligadura de u n  vaso, q u e  por su sitio 
y calibre se dijo era la ar te ria  m ax ila r ,  que indispensable­
m en te  hubo necesidad de dividir para continuar la opera­
ción. Hecho esto se siguió desbridando y  cortando en to ­
das direcciones por medio de u n a  disección esm erada. Al 
llegar al borde anterior del músculo es te rno -c le ido -m as-  
toideo, se advirtió que una parle  del tum or, de figura oval, 
se In ternaba hasta  ponerse en contacto con los grandes 
vasos que existen en este p u n to , y  observado por el ope­
ra d o r ,  deslizó en tre  dicha eminencia y vasos el dedo ín­
d ice  de la m ano iz q u ie rd a , con el fin de salvar á  estos del 
corte  del b isturí.  F ué  suficiente liacer tracciones con el 
m ismo dedo, ayudadas de  otras m as fuertes que practicaba 
en  todo el tu m o r  un com profesor, para que los vínculos 
q u e  estaban por destru ir  pudieran ser  divididos con el ins­
trum ento  cortante, sin ofensa de las partes inm ediatas,  tan 
in teresantes á la vida. Con estas fuertes y repetidas trac ­
ciones se logró la separación total del tu m o r ,  que ya es­
taba del todo aislado. Consecuencia de  la operacion fué 
presentarse una ancha y profunda cavidad en tre  la m andí­
bula y la región supra é  infra h io id ea , en  cuyo  fondo so 
veian las pulsaciones de la carótida y demás vasos. Como 
d uran te  la operacion se cortasen algunos, se procedió á li­
g a r  los de m ayor c a l ib re , principalm ente los arteriosos; 
y  convencidos de que ningunO de Interes quedaba que 
l ig a r ,  se pasó á la aproximación de los dos grandes colga­
jos referidos, manteniéndolos aproxim-ados por medio de 
cinco puntos de su tu ra ,  poniendo además algunas tiras de 
emplasto ag lu t inan te  y la cura correspondiente. Se tras­
ladó al enfermo á  su  cam a para aplicarle el vendaje de 
seis cabos de Galeno, con el objeto de que permane­
ciesen los tegum entos  del cuello poco t i r a n t e s , y contri­
buyesen por su mayor flexibilidad á  m antener la  unión de 
los labios de la h e r id a ,  y la cabeza u n  poco inc linada ,  y 
se sujetaron los cabos de  dicho vendaje á  otro de cuerpo.

M edicación. Dieta abso lu ta ;  agua de naran ja y limón 
4 l ib ras ,  para bebida u su a l ;  pocion antiespasmódíca con 
ca lm an te ,  4 onzas , para tomar á cucharadas ;  ordenando 
además la quietud perm anen te  del en fe rm o , bajo la vigi­
lancia de un practicante que quedó á su  lado para rem e­
d iar  cualquier accidente que pudiera sobrevenir.

A las t res  h o ra s , poco m a s , se observó una reacción in ­
tensís im a; el pulso se habia  desarrollado coníiderable- 
m e n te ,  estaba d u r o ,  lleno y m uy  frecu en te ;  m ucha sed; 
cefalalgia In ien sa ,  inquietud , algún movimiento convul­
sivo en las estrem idades su p e r io re s , lengua encendida en 
su  p u n ta  , que principiaba á ponerse árida y seca.

P rescripción. Al plan an terior se añadió sangría del 
b razo de 10 o n z a s : sinapismos ha os despues, advirtiendo 
al p ractican te  q u e  se diesen con mas frecuencia las c u ­
charadas de la m is tu ra  antiespasmódíca.

En la visita de  la tarde del mismo dia no se halló mas 
novedad que c ie r ta  tendencia á la exacerbación de los sín­
tomas, los que se agravaron por la noche, en que se repitió 
la  sangría  en cantidad  igual á la a n te r io r , continuando el 
mismo plan.

J )ia  8 ( 2 . “ de observación).  La noche an ter io r  fué 
m uy  mala : gran  inquietud y vigilia absoluta; sin em bar­
go, en  la visita de la mañana se notaba a lguna  tendencia  
á la remisión de los s ín to m a s , y en  la de la tarde se halló 
efectuada e s t a ,  cesando los movimientos convulsivos, la 
p lenitud, dureza y frecuencia del p u ls o , la cefalalgia y  la 
sed, siguiendo el indicado tratamiento.

D ia  9 (3.° de observación). La noche del 8 la pasó 
menos m a l ;  durm ió  de tres á  cu a tro  horas con algunos 
in tervalos; se promovió la traspiración y no se hizo nove­
dad en la prescripción.

D ia  10 (4.® de observación). Por la m añana se ha­
llaba cubierto  de u n  sudor copioso; pasó m uy tranqu ila  la 
noche an ter ior ,  durm iendo cinco horas seg u id a s ; el pulso 
se hallaba toilavia fuerte  , pero mas blando, menos lleno y 
frecuente ; la lengua estaba húm eda , ensanchada y l igera­
m en te  b lanquecina, disminuyendo en gran m anera la sed.

A la medicación propuesta se añadió libra y media de 
infusión de malva y  am ap o la , pa ra  tres d ó s is , templada y 
dulcificada, quitándole tam bién  los sinapismos.

D ia  11 (3 . °  de  observación). Pasó en un sueño la 
noche del 10 , continuando la remisión de todos los s ín to ­
m as , pidiendo el enfermo de com er. Se le dejó la pocion 
diaforética y el agua de  limón y  naranja , añadiéndole la 
sustancia de arroz para a l te rnar  con los caldos.

D ia  12 ( 6 .° de  observación).  S iguió sin  novedad 
has ta  el dia 17 ( U  de observación) ,  en el que ad v lr t ién -  
doso el apósito humedecido con el pus y que había a lgún 
olor fétido, se añadió al plan u n  cocimiento em olien te ,  con 
objeto de fomentarle y poder levantarie po r  prim era vez, 
lo que se efectuó en  la visita de la mañana del 18 (12 de  
o bservac ión) ,  encontrándose que los estremos de la gran 
solupion do continuidad se hallaban unidos y casi c ica tr i­
zados, y que solo en  la parte  medía de esta había  una 
abe rtu ra  de 3 á 4 pulgadas de estensíou y de poca profun­
didad , que despedía una supuración  d e  buena  calidad, 
a u n q u e  abundan te ,  sin otro accidente notable.

P la n .  Sopa de fideos, chocolate m añana y  t a r d e , sus­
t ituyendo al agua de  limón y naran ja  con tres  libras de 
cocimiento de zarzaparrilla dulcificado, quitando la bebida 
diaforética y aplicando á la soluclon de continuidad que se 
hallaba su p u ran d o ,  u n a  planchuela de cerato  anodino y 
unas  tiras  de ag lu t inan te  en los estremos para favorecer la 
com pleta cicatrización.

De el 18 al 4 de octubre (28 de  observación) siguió sin 
novedad, y  se le dió media ración desde el dia 24. En d i­
cho dia 4 se levantó por segunda vez el apósito, hallándo­
se aquella herida cicatrizada en  sU m ayor parle ,  y despren­
didos los hilos con que se ligaron los vasos; de suer te  que 
no quedaba m as q u e  una pequeña abertura  simple e n  el 
cen tro ,  á la que se aplicó una planchuela empapada en  bál­
samo verde en lu g a r  de la de cerato.

Todo marchó á satisfacción del paciento y  del profesor; 
pero el 12 (3 6  de observación),  se observó con gran sor­
presa que había c a le n tu ra ,  s e d ,  in ap e ten c ia ,  cefalalgia 
frontal, dolores en  los estremos y e n  los lomos, zumbido 
de oídos, soñolencia, escalofríos, á  los que seguía un su ­
dor abundante .

Se le dispuso d ie ta ;  una lim onada; el cocimiento de 
manzanilla con crém or y miel, en  cantidad de u n a  libra 
para t r e s  v eces , y sinapismos b a jo s , suspendiendo el plan 
an ter io r  y quedando el enfermo de observación. Desgracia­
dam ente  estos síntomas se fueron haciendo cada vez mas 
alarm antes, sin que la administración de dichos remedios y 
o tros,  en tre  ellos el sulfato de q u in in a ,  produjesen n ingún  
alivio; por el contrario ,  continuaron los dolores de carác­
te r  reum ático  en  las estremidades, notándose con m as  
particu laridad  en la cabeza. Esto dió lu g a r  á q u e  el profe­
sor le ordenase aguard ien te  alcanforado para fro te  á diclias 
par tes ,  y u n  vejigatorio que se rep itió  por dos veces á la 
nuca. Tampoco se encontró alivio con estas medicaciones 
enérgicas, á  no ser a lguna remisión en los dolores, au m en ­
tándose la pequeña abertura  en estension y ,profundidad, y 
siendo m as abundante la supuración y de peor carácter.
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Esto unido á liaber arrojado el paciente por la boca u n a  
ran lom briz, con otros síntomas generales, hizo que 

e l  profesor se a la rm ase ,  mandando practicar  u n a  sangría 
del brazo de 6 onzas; administrándole de  paso en forma de 
cocimiento la corteza de la raiz del granado agrio y  el 
azúcar vermífugo, tan recomendado en  esta clase de  afec­
ciones. A esta medicación se debió indndablem ente el 
que el enfermo arrojase otra lombriz de  la misma especie; 
on seguida hubo que Iiacer uso de diferentes m edicam en­
tos desde los antisépticos y los tónicos basta los sudoríD- 
cos'y refrigerantes, en vista de las alternativas é irregula­
ridad de los sin lom as que se p re s e n ta b a n , principiando 
por fin á  convalecer y  alimentarse despues de tantos dias 
de abstinencia, y logrando se restableciesen sus fuerzas 
abatidas ya. A su  vez se cicatrizó la  ú lcera ,  que se liabia 
"empeorado , y salió el pobre del establecimiento el dia 18 

de noviembre.

R e f l e x i o n e s .  Son de m ucha im portancia las q u e  sugie­
re el caso práctico que acabamos de c i t a r ,  y si no fuéra­
mos nosotros los encargados de hacerlas,  ser ian  mas cum ­
plidas, pero en  obsequio de la brevedad nos limitaremos á 
lo puram ente  sustancia '.

Ante todo pudiéramos hablar del género  de vida y oficio 
del enfermo, s u  disposición reum ática  y  la circunstancia 
atendible de que se ha hecho m éri to ,  acerca  dé lo s  vermes 
intestinales q u e  espe lió , causando en  él los trastornos que 
tanto le molestaron y pusieron al facultativo en  esp ec ta l i -  
v a ;  pero estas y otras particularidades q u e  om itim os,  las 
suplirán nuestros comprofesores, á  quienes dedicamos este 
pequeño trabajo, dando principio por la relación patológica 
del tum or. Era su pesa cinco libras y tres onzas; su  ü g u ra  
irregular,  según queda dicho, de u n a  consistencia variable, 
como lo eran las sustancias de que se com ponía; su diá­
metro mayor de unas 16 pulgadas s o b re 7 á  8 en  el centro, 
sin ser  iguales sus estrem os y por lo m ismo sus c ircunfe­
rencias. Liso por diversas parteis de la superficie, con una 
m em brana organizada y adlierida, presentando en  oíros la­
dos una alteración de tegido carnilicado. El color era  dife­
rente tam bién , según  la parte  mas ó menos esterna  ó pro­
funda, notándose en alguna de sus eminencias cierta  t ras ­
parencia de un núcleo ó quiste hidatídico. Dividido en  su  
dirección vertical hasta  el fondo, se notaron diferentes fo­
cos ó depósitos de supuración , rodeados de tejidos ca rti­
laginoso, iibroso, lardáceo, fangoso y celular, conten ien­
do en tre  sí el pus  como infiltrado en  varios puntos, ademas 
del que se hallaba reunido  en copos pequeños envueltos 
con c ier to  líquido turb io  y blanquecino como la serosidad.

La zona operada ó en que estaba implantado el tum or, 
ya se ha dicho que comprendía desde la sínfisis maxilar 
has ta  la región mastoidea, de donde se deduce el gran s a -  
crilicio que fué preciso hacer para su estraccion y  el esta­
do en q ue jiecesariam en te  habían de quedar los tejidos sa­
crificados. C iertam ente que una herida tan  honda y e s len -  
sa, plagada de l igaduras ,  rezum ando sangre  por su cap i-  
laridad, haciendo difícil el contacto y paralelismo de los 
bordes de la piel inc ind ida ,  dolorosa la aplicación de ios 
puntos de su tu ras  c ru en ta  y emplástica, y la colocacion del 
apósito tan  complicada y  sobre regiones desiguales, sensi­
bles y peligrosas, no podia menps de  infundir respeto y re­

celo al operador.
Si Ambrosio Pareo hubiese tenido el deber de operar al 

Anselmo Montes, le hubiese dirigido quizás aquellas mís­
ticas y s e m i ' C o n s o l a d o r a s  palabras de  que se valia en  tales 
c i rcuns tanc ias , diciendo á los p a c ie n te s : os he operado, 
Dios os sa lve; im s  esto que pudiera haberse repetido aquí,  
se cambió con o tras frases significativas, poniendo á los 72 
dias en el pasaporte del interesado, al pie de una nota que 
decia: no es de a d m is ió n , la s ig u ien te : lo que no es a d -  
m ifib le  en  el h o sp ita l A , es curable en  el h o sp ita l B .  Asi 
sucedió en efecto, sin que por ello cream os debieron n u n ­
ca escribirse en  un documento oficial esas frases agenas á 
nuestro  m in is te r io , y q u e  argü ir ían  poca modestia y pre­
visión, si n'o les sirviera de disculpa haber sido escritas en 
u n  m omento dado y de enlusiascno por personas profanan.

P ara  justificar nuestra  creencia solo diremos que á los 
seis años cumplidos asomaba por las puertas del estableci­
miento  el mismo sugeto implorando los auxilios d é la  cien­
cia, con igual padecimiento al de que habla sido curado, 
de  cuya época y pormenores ocurridos en ella no debemos 
o c u p a rn o s  por n o  ser de este lugar.  Ahora b ien ,  ¿debió 
operarse dicho tum or despues do haberlo clasificado de 
cáncer  oculto ó do escirro sin degenerar? El resultado con­
te s ta  por nosotros. ¿Hubiera vivido ese tiempo sin operar­
se por tem or á la reproducción? Creemos que su m uerte  
e ra  inevitable, dejando aquella mole escirrosa c recer  con la 
rapidez que lo hacia en  las últimas s e m a n a s , ocasionando 
u n  peso insoportable, la compresión y tirantez consiguien­
tes de los vasos principales, las congestiones^ la acción m e­
cánica sobre 'los  órganos neumónicos hasta la sofocacion,

el dolor mas ó menos co n t in u o , la v ig i l ia , el impedimento 
para la deglución y movimiento de  la cabeza; á cuyos sín­
tomas hub iera  seguido la ulceración de la piel y la desorga­
nización de  los elementos de que se componía el mismo 
tu m o r ,  la supuración abundan te  en tales casos, la reab­
sorción pu ru len ta ,  la fiebre con las dem ás pérdidas y alte­
raciones á que se ven sujetos es ta  clase de enfermos desde 
que se nota la diátesis hasta  la caquexia cancerosa consu­
m ada, seguida del cuadro mas desgarrador. Por donde se 
ve que el fin trágico á que estaba espuesto aquel pobre, lo 
impidió la separación de la parte  dañada que lo habla de 
ocasionar.

Uno de los accidentes que podían poner en peligro al 
operado era la en trada del aire por las venas co r la d as , sin 
q u e  dejase de haberlo por  u n a  hemorragia consecutiva 
unida á la f leb i t is , ya por efecto de u n a  inflamación vio­
lenta, ya por el desprendimiento de  los hilos ó cordonetes 
hemostáticos, lo q u e  afo rtunadam ente  no acaeció.

Madrid 1 .“ de febrero de 1857, — R . E . M.

este cuadro un 
rededor horrení 
en el circuito (

c l í n i c a  p a r t i c u l a r .

D e l i r i u m  tr e m e n »  s in  t e m b l o r .— I n u t i l i d a d  d e  la s  e v a ­
c u a c io n e s  d e  s a n g re ,  d e  lo s  r e v u ls iv o s ,  c a lo m e la n o s ,  b a ­
ñ o s  y  o p i o . — B u e n o s  e fe c to s  d e l  a lm ia tc le .— C u ra c ió n ,

p o r  D. IrSOCENTE E sCÜDERO, I g e a .

El dia 28  de diciembre últim o fui llamado con bastante 
prem ura para visitar á un vecino de este pueblo; me p re ­
senté inm edialam ente en  su  casa, y  los interesados, antes 
de en tra r  en la hahitacion del enfermo, m e noticiaron que 
hacía ya algunos días se le notaba trastornada su cabeza, 
cu ca rác te r  m as irascible y su  conversación incoherente. 
Los antecedentes que me fué posible recoger,  se reducen  
á  lo s iguiente; procede de una familia donde se cuentan  
algunos enagenados, tanto  que un  herm ano suyo sucum ­
bió en un acceso de locura, arrojándose por una ventana: 
hace unos ocho ó diez años padeció tam bién este sugeto 
u n  a taque de locura, que felizmente se disipó á  los doce ó 
quince dias, y por último habítualm ente se le ha visto co­
m e te r  escesos en 'las  bebidas espirituosas.

En mi prim era visita se me ofreció el cuadro  que sigue: 
eran las once de  la m añana y perm anecía todavía el do­
liente en cama, su fisonomía aparecía como asustada, los 
ojos saltones y la vista hu rañ a ,  lijándose con atención so­
bre los objetos.

Preguntado  acerca de  su estado, contestó con aspereza 
que ya no quería  salir nunca  de la cam a, que por las calles 
y por todos sitios le miraba aten tam ente  toda la g en te ,  y 
que ya habla dado parle  al tribunal eclesiástico para for­
m arle  causa criminal: t ra té  de disuadirle de estas ideas, y 
convino á m is  instancias en  levantarse de su  lecho y m ar­
char en  compañía de u n  amigo como dia festivo, á la misa 
q u e  se celebra en este pueblo á las doce. Cuando regresó 
á su casa despues de la misa, tom ó en seguida u n a  taza 
de caldo, y en  el m oménto se quejó am argam ente  de que 
con él le habían abrasado la boca, figurándose que se ha­
llaba m u y  cargado de especia, y  q u e  la familia q u en a  á 
todo trance y por todos los medios envenenarle, con cuyo 
motivo se despertó en el enfermo fuertem ente  la cólera. 
\ l  verlo en  este estado m e llamaron nuevam ente ,  y ade­
mas de los síntomas arriba referidos observé al paciente 
muy irritado, prorumpiendo en  quejas contra  la criada: 
desde entonces su  estravio mental versó sobre la idea de 
que sufría un padecimiento sifilítico, ignorado por él iiasta 
en tonces, y que indudablem ente era debida al contagio la 
m uerte  de su  consorte , acaecida hacía unos ocho meses, y 
que esperaba muy pronto el fallo de su causa ,  condenán­
dole á  m orir á palos en la plaza pública y á no ser sepul­
tado en  lugar sagrado. En vista de esta escítacion cere­
bral, la cara anim ada, los Cijos irtyectados, el sugeto ro­
busto  y jóven, y el pulso, aunque no frecuente , bastante  
desarrollado, dispuse practicarle u n a  sangría . Nada se 
consiguió; porque sin embargo de que permanecía t ran ­
quilo en su cama, no cesaba de rep e t i r  siempre la misma 
idea. Hacía las cuatro  de la m añana del d ia  s igu ien te ,  á 
lesar de dos hombres que quedaron en su  custodia, burló 
a vigilancia de estos; cogió con mucho silencio para no 

ser oído, una navaja que acostum braba llevar en la cha­
queta , que tenia colocada en una silla inm ediata ,  y trató  
de suicidarse, ocasionándose en  la par te  anterior y supe­
rior del cuello una herida trasversa de cerca de tres pul­
gadas de longitud v tan profunda, q u e  se hirió el conducto 
de la laringe, sin dar por esto m uestras  del m as ligero do­
lor. Observando que estaba bañado en  sangre uno de l̂ os 
asistentes que entonces se aproximó á  su  cama,_ se dió 
par te  á  m i comi>añero y amigo D. Bonifacio Gimenez, 
quien le prestó acto continuo los socorros necesarios. Des­
pues de este atenUdo todo el dia siguió en la integridad de 
sus fiicnltades intelectuales, pudiendo confesarse y testar 
de ten idam en te ,  firmando el testamento por su  m isma
m ano. ^

Al anochecer principió o tra vez á tu rbarse  su  inteligen­
cia, recayendo su  desorden mental sobro la m isma idea 
que en  el día anterior. Ningún efecto favorable produjo 
o tra sangría del brazo, que se dispuso.

Los dias 30 y siguientes del m es «le enero llegó a po­
nerse á intervalos, y particu larm ente  por la noche, tan  fu­
rioso, que seis hom bres robustos no bastaban á contenerle 
en su cama; por lo q u e  fué preciso sujetarle . E n  este es­
tado de furia , unas veces creía que lo m ataban ó que es­
taba en  el infierno, o irás pensaba en el dia en que había 
de venir el fallo de su causa; cuándo entonaba cánticos 
alegres, cuándo exhalaba gritos lastimeros, quejándose de

la intensidad del dolor y angustia  que sentía en  el co ra -  
zon y debajo del esternón, cuyo síntoma por sí solo hub ie­
ra podido sim ular una angina de pecho; pero sobre todo 
de rato  en ra to  su  cuerpo se constituía en una especie da  
rigidez te tán ica , dirigiendo al mismo tiempo el globo del 
ojo á  la parte  superior, ocultándole debajo del párpado; su  
cara vultuosa ofrecía el aspecto de la de u n a  persona po­
seída de la cólera. Las- alucinaciones desempeñaban en  

•- papel m uy im portante: ora  veia á su  a l -  
os demonios; ora culebras que ,  ras treando  

c .  o. vC SU alcoba, le iban á despedazar con sus
m ordeduras; ora perros, q u e  se le in troducían  por la boca 
y le arrancaban las en trañas; y ora , por ú ltim o, candiles y 
olrus luces colgadas en todas las paredes de su habitación.

En los espacios de reposo seguía can tando para d is im u­
la r  las penas, según su  espresion, y le atorm entaban  las 
alucinaciones espresadas, no cesando tam poco su delirio, 
par ticu larm ente  sobre el tem a de su causa.

Los medios que despues de  las evacuaciones generales 
se pusieron en práctica, fueron sucesivamente las sangui­
juelas  detrás de las orejas, los revulsivos á  la nuca y e s -  
tremídades inferiores, los calomelanos á dósis purgantes ,  
los opiados y un baño templado prolongado, con irrigación 
nes frias á  la cabeza. Al otro dia de tom ar el bañg se le 
desarrolló ligera ca le n tu ra ,  consiguiendo estar  bastante 
sosegado; pero en cuanto  remitió , volvió con su mismo 
tras torno  cerebral, aunque no con tan ta  fuerza como se 
presentára  anter iorm ente . Se propinó por entonces el a l­
mizcle, en  cuyo medicamento se reconoció una verdadera 
eficácia, alcanzando una prolongada calma en su cerebro, 
y  regularizándose completamente su inteligencia. A ld é c i-  
moquinto día el enfermo se hallaba en te ram en te  bien, y 
en la actualidad continúa sin d a r  m u es tra  alguna e n  sus 
conversaciones de alteración m ental. La herida está ya 
m uy próxima á  cicatrizar.

R e f l e x i o n e s . E n  los primeros dos dias, en que est« 
enfermo se puso á mi observación, formé el juicio de q u e  
su  padecimiento podría clasificarse de  una monomanía l i -  
pemaniaca; pero atendiendo á sus antecedentes y á los 
síntomas q u e  en lo sucesivo se fueron manifestando, m udé 
de d ic tám en , considerando la afección como u n  delirium  
trem ens sin temblor. La tendencia al suicidio, tan frecuen­
te  en esta clase de enagenacion; las continuas alucinacio­
nes, que Roesch llama ebriosas, y que tan  perfectamente 
describió Brierre; los fenómenos nerviosos cíe contracción 
tetánica , y  de dolor, pena y angustia  en  el corazon y de­
trás del esternón, y sobre todo las circunstancias  conm e­
morativas del sugeto , m e hicieron pensar en la existencia 
de un  delirium trem ens sin tem blor,  que se observa, según 
Fabre , con alguna frecuencia.

Las emisiones sanguíneas, admitidas po r  unos en  cier­
tos casos particulares, y aprobadas por otros como medio 
general de tra tam ien to ,  no produjeron en es te  caso resul­
tado alguno favorable; al contrarío , todos los síntomas se 
exasperaron, sin embargo de  participar el sugeto del tem ­
peram ento sanguíneo y  sum inistrar imlícacion para p ra c ­
ticarlas. Los revulsivos y calomelanos en nada coadyuva­
ron á  la mejoría del enfermo. El baño templado con irri­
gaciones frias á la cabeza no surtió  el efecto que se desea­
ba; solo sí al dia s igu ien te  se observó en  el delirante 
mayor reacción, notándose u n a  gran calma en  el delirio y 
sancionándose el axioma hipocrático: febris sp a sm o s s o l-  
m í ;  pero rebajada ó disipada esla reacción, tornó el en ­
fermo á ofrecer la m isma sintomatologia. El ópio, tan ge­
neralm ente recomendado y elogiado por S u tton ,  R ayer ,  
Delaroche, Dumeril y otros, no  lia manifestado su eficacia 
en  el caso en cuestión. Al ver la contum acia de esta afec­
ción, que no cedia á  n inguno de los medios indicados, me 
ocurrió  echar mano del almizcle, y á dec ir  verdad con la 
administración de  es te  m edicamento coincidió la calma 
cerebral de este sugeio y la armonía J e  sus funciones 
intelectuales; de  manera que me considero con derecho á 
pronunciar que el almizcle ha sido el vencedor y apaci­
guador de los desórdenes nerviosos de m i enfermo.

F i e b r e  i n t e r m i t e n t e  c i s t i c a .— C u r a c ió n  p o r  e l  s u l f a t o  d e

q u i n i n a .

E n  la prim avera del año 1847 reinaron en  Villar de  
C iervo, partido de Ciudad R odrigo, donde em pezaba á  
ejercer la m edic ina ,  las fiebres in term iten tes  de todos 
tipos y formas. Entre  las varias observaciones que recojí 
se halla la siguiente:

José Hernández Baez , de  28 años, tem peram ento  sa n -  
guíneo-linfático, casado y labrador, había gozado siempre 
de  buena sa lu d ,  aunque con pocas carnes.

El dia 23 de mayo del citado añ o ,  despues <ie desayu­
narse , salió á sus tareas ordinarias sin sen t i r  incomodidad 
a lg u n a : al cuarto  de hora sintió necesidad frecuente de 
orinar, con disuria y dolor en el hipogásirio, que graduán­
dose cada vez m a s , le  obligó á volver á su casa y  llamar­
me: acudí al punto  y le hallé en el estado s igu ien te :  

In q u ie tu d , sin parar  en  ningún d ecú b ito , pues no se lo 
permite  un dolor intonsísimo en el hipogastrio, que se i r ­
radia á la ingle derecha y región lum bar del mismo lado: 
la vejiga se halla tensa, res is ten te  y m uy  sensible al tacto; 
necesidad frecuente de o r in a r ,  sin poderlo e fectuar sino 
gota á gola y  con mucho escozor; la orina es roja; la piel,  
sobre todo e n  las eslremidades, fr ía ; pulso pequeño y con­
traído; semblante pálido y como terroso ;  respiración ace­
lerada. Funciones intelectuales y afectivas integras.

En vista del cuadro de síntomas espuestos, ju zg u é  que 
principiaba una Inflamación in te n s a d o  la vejiga ̂ urinaria, 
y con objeto de favorecer la reacción, dí^^puse baños tibios 
y bebidas sudoríficas em olientes, volviendo á ver al enfer­
mo al poco ra lo .

A las dos horas se habia desenvuelto el pulso , que se 
íresentaba frecuente y m edianam ente lleno: los sín tomas 
ocales continuaban en  el mismo eslado. Se le ordenó u n a  

sangría de  diez onzas y una aplicación de sanguijuelas al 
perineo.
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D ia  2 í .  Grande fué mi admiración cuando vf en la 
m añana de este dia que todos los sínlomas hablan desapa­
recido : no liaijia f ieb re , n¡ d o lo r , ni d i s u r ia : despucs de 
un copioso sudor cu la n o che ,  todo había vuelto a estado 
norm al,  y el enfermo quería  en tregarse  á sus ocupaciones. 
Pero  poco seguro  yo de una curación tan repentina, la 
m andé  estarse q u ie to ,  á  d ieta  y al uso de los a tem ­
peran tes .

D ia  23. A la misma hora de  an teayer (las nueve de la 
m a ñ a n a )  se repitió la propia escena. La misma inquie tud , 
]a_ d isuria  con dolores insufribles en las mismas ri 'giones, 
frió en los estr traos , pequenez y conlraccion de los pul­
sos, etc. Se le prescribieron otra vez baños tibios y bebidas 
sudoríf icas , y  ú. las dos horas sucedió el estado febril, que 
term inó  nomo anteayer por im ^udor abundante .

D ia  26. Apirexia completa. Convencido ya de que la 
dolencia en cuestión no ora una cistitis, sino una in term i­
te n te  c ls t ica ,  dispuse 20 granos de sulfato de quinina en 
diez p í ldoraspara lom arlosen  el d ia y c o n  cortos intervalos. 
La fiebre faltó al s iguiente dia 2 7 ,  y á los pocos el enfer­
m o  volvió á sus ocupaciones ordinarias sin sentir m as 
novedad.
‘  R e f l e x i o n e s .  Dice el ser Grisolie al hablar de esta va­

riedad de_ fiebres in term iten tes  en su patología in terna , 
ffue su existencia es problemática. El único olgeto que me 
ne propuesto al consignar esta observación en E l  S i g l o  
M é d i c o ,  es hacer  ver á sus lectores que nuestros  anteceso­
re s  hablan visto bien y descrito la verdad, y que si la fie­
b re  cística es menos frecuente que algunas otras varieda­
des, no por eso podemos dudar de su existencia. La p re ­
sen te  historia lo prueba, á  rni modo de ver, de  una m ane­
r a  que no deja lugar á la m as ligera duda.

F u en te  Guinaldo 22 de noviembre de 185C.
F r a n c i s c o  H e r r e r o .

D el uso de la  cicuta contra la  d id im itis  blenorrágica;
p o r  D .  A g u e d o  P i n i l l a .

E n tre  todos los t ra tam ien tos  conocidos contra  la didi­
m itis  blenorrágica, hé aquí el que yo prefiero, y  vengo 
usando hace muciios años en el Hospital de San Juan  
de Dios:

Si el sugeto  es robusto y pictórico y  los síntomas loca­
les m uy in tensos, doy principio por u n a  sangría propor­
cionada á  las fuerzas del enfertno y á la violencia cel mal; 
cuando no (lay fiebre 6 el estado general del enfermo no 
lo p e rm ite ,  ordeno tan  solo una fuiírte aplicación de san­
g u iju e las :  m uchas veoes prescindo de estas, y ra ra  vez 
m ando  la sangría . De lodos m o d o s , hayan  ó no precedido 
la  sangría ó las sanguijuelas, y por graduados que se ha­
llen los síntomas locales, prescribo desde luego medio es­
crúpulo  de calomelanos, para tom ar por la n oche ,  y otro 
medio escrúpulo de es tracto  de c ic u ta ,  m itad  por la ma­
ñ a n a  y m itad por la n o c h e : en los tres  días siguientes, 
aum ento  en cada uno medio escrúpulo de e s t ra d o  de ci­
cu ta  del mismo m o d o , m itad  por lu noche y m itad  por la 
m a ñ a n a ; continuando siempre con la misma dósis de ca­
lomelanos, que el enfermo tom a por la noche con la cor­
respondiente de estracto de cicuta. Al quinto dia, doy una 
d racm a del e s t r a c to , y en los sucesivos aum ento  uri es­
crúpulo  diario hasta  llegar á dos dracm as al d i a , una por 
la  m añana y  otra por la norhe; e n  esta dosis me sostengo, 
h a s ta  que se halle m uy  rebajada la didimitis. Cuando se 
anunc ia  la estomatiiis mercgrial, adm inistro  por la m aña­
na ,  en  vez del estracto de cicuta , un  pu rgan te  (una onza de 
sal ca tártica) ,  que repito por tercera y cu a r ta  vez en dias 
sucesivos; y  si á pesar de esto se declara la  estomatitis, 
abandono completamente los calomelanos y  la c icu ta ,  pero 
continúo otros tres o cuatro dias mas con el purgan te .  Me 
cuido poco de los tópicos, aplicando siempre un  suspen­
sorio y m uchas veces cataplasmas emolientes ó s a tu rn i­
nas ,  según  la sensibilidad del testículo.

Sabido es que cuando se presenta la didimitis desapa­
rece  la blenorragia, la cual reaparece de nuevo cuando la 
didimitis  empieza á  declinar. Pues bien ; esta es la oca -  
sion de oportunidail de cu ra r  definitivamente la b len o irá -  
gia: u n a  inyección fuertem ente as tr ingen te  y algo es tim u­
lan te  consigue el objeto (el sulfato de zinc, d isuelto  en 
la  proporcion de un escrúpulo por onza de ag u a  com ún). 
A  os q u e  tem an  que una inyección de estas condiciones 
agrave la didimitis, les haré observar que no son fuertes 
estímulos á  la u re tra  los que la producen, ni t iene lugar 
n u n c a  cuando se hallan en  su  apogeo los síntomas i n f a ­
m atorios en  la blenorrágia; por el contrario, cuando es tos  
han  cedido y el flujo lia disminuido considerablem ente, es 
cuando se presenta.

¿En qué consiste la inocuidad de la c icu ta  en  estos ca­
sos á  tan  altas dósis? ¿Será por usar al mismo tiempo de 
los calomelanos? Lo ignoro: m e satisfacen poco las e s -  
plicaciones q u e  en general se dati del po r  qué ó sea del 
modo de obrar de los m edicam entos; lo que puedo asegu­
r a r  es, que hace m ucho tiempo que empleo la cicuta como 
queda dicho, y jam ás m e ha ocurrido el m as  ligero con­
tra tiem po.

PREIVSA IIE D IC A .

T E R A P É U T IC A .

C rem M  d e  a c e it e  d o  h íg a d o  d o  b a c a la o .

Varias son las ten ta tivas  hechas por d iferentes prácticos 
para evitar la repugnancia  que ordinariam ente inspira á 
los enfermos el aceito do hígado de bacalao. A s í ,  pues, 
se ha propuesto la solidificación por la m ag n es ia ,  la adi­
c ión del jugo  pancreático ( L o z e ) ;  la de  Ja infusión de 
la  cuassia amara ( M o r r i s ) ;  la intervención del gas ácido 
carbónico adoptada por J a m e s  M ü r s a t ,  e tc .  Los señores 
B e a u c l a i r  y  V i g l i e r  han puesto en práctica u n a  asocia-

4G

'c ion  que consiste en  la mezcla ín tim a de 20 g ram os de 
a c e i te ,  2 ;> de az ú c a r ,  i  de carbonato po tás ico ,  6 cotas 
de  esencia de m enla  y i  de  esencia do almendras am ar­
gas. hí br.  S \ i n t - M a r t i n ,  el mas acertado de todos, si­
gu iendo la sabia maxima de un  filósofo griego h a  esco­
g id o  el cam ino  m a s corto  xj el m edio  m a s senc illo , com­
binando de  20 a  2 d gramos (o á 6 dracmas) de cetina y 
1 2 u _ g ra m o s (4 o n zas )d e  ac e i te ,  ú beneficio de un calor
sud .

La gelatina del Sr. S a iv t -M a r t in ,  dice el Sr. M o u c n o N ,  • 
es en efecto un m edicamento do agradable aspecto y de 
una consistencia que hace á la p ar  fácil y  cómodo el uso 
del aceite de hígado de bacalao, sin insp irar  en  alto grado 
esa repugnancia que hái'ia dicho producto esperim entan 
tan tas  personas. Sin em b arg o ,  como presenta todos los 
caractéres de un  cuerpo c r a s o , deja en pos de si una sen­
sación bastante  desagradable en  la bo ca ,  cuando no se le 
asocia, en proporciones acertadam ente com binadas, va á 
un arom a solo, ya á una mezcla de m ateria  azucarada v de 
cualquier otro coiTectivo ag radab le ,  corno po r  ejemplo en 
la s igu ien te  operacion:

C rem a de aceite de h ígado  de bacalao con esperm a de
ballena.

Aceite de hígado de bacalao..........................
Esperma de ballena r e c ie n te . . . . ! *
Jarabe simple ó cualquiera otro apropiado.
Ron de la J a m a ic a .............................................
Esencia  de almendras am argas. . . !

Para 120 gramos (unas i  onzas) de crem a, que se hace 
í>atiendo jun tos  en ca lien te ,  el aceite adicionado con el 
sperm a c e t i , el j a r a b e , el ron y la esencia, y se echa en  
un frasco de cuello ancho cuando ha adquirido un poco de 
consistencia. ^

E sta  crem a tiene un aspecto y un sabor que agradan á 
a p ar  a la vista y a los órganos del gust» ; su deglución es 

tá c i l ,  y el gusto que deja en la boca mas bien recuerda el 
sabor de los correctivos que el del cuerpo craso que la 
sirve de base ; sin em bargo , se deben p re fe r i r lo s  produc­
tos cuyo modo operatorio describiré, debiendo recaer di­
cha preferencia m as particu larm ente  sobre aquel en  nue 
figura el carragaheen ó musgo periado.

C rem a de aceite de  h íg a d o  de bacalao con ge la tina .

2 onzas.
2 i  dracmas. 
6 dracmas,
O dracmas.
4 gotas.

í  onza. 
4 id.
4 id. 
í  libra.

Gelatina p u r a .
Agua com ún................................
Jarabe simple..........................
Aceite de hígado do bacalao.
Esencia para arom atizar c. s.

Hágase disolver la gelatina en  el acu a  h irviendo; añá­
dase sucesivamente el j a r a b e , el aceife y el arom a que se 
e li ja ;  coloqúese en  un baño do agua fría el vaso que lo 
contenga todo; bátase la crema d u ran te  cinco minutos lo 
m a s ,  y echese luego , líquido todavía , en  u n  frasco de 
cristal de boca a n c h a , provisto de un tapón de  corcho v 
de una cápsula de es tañ o ,  ó ,  á falta de frasco , en  u n  p u ­
chero de  porcelana ó de loza, que se tapará cuidado­
sam ente .

Obtiénense así 500 gramos (1 libra) de crem a.

C rem a  de aceite de  h ígado  de bacalao con fu c u s  erispus.
F u cu s  er ispus ........................................... ^ onza.
Agua de fuente ..........................................  id
Jarabe simple...................................... ‘ 4 j , | /
Aceite de hígado de bacalao. * i  libra.
Aroma agradable c. s.

Hágase hervir el fucus con el agua d u ran te  veinte  m i­
nutos; cuelese el cocimiento; luígase la concentración para 

1 gramos (4 onzas); añúdasele el
j a r a b e , el aceite y la sustancia aromática qu e  se haya e le­
gido; bátase vivamente esta m ezcla , despues de haberla 
colocado en  u n  baño fr ió ,  y é c h ese , todavía algo caliente, 
en  el vaso d ^ tm a d o  á  recib ir la ,  bien sea u n  frasco ó un 
puchero  de i hb ra  de capacidad.

Estas dos c rem as ,  añade el Sr. Moüchon, presentan 
sobre poco m as ó menos los mismos caracteres físicos. 
Una y otra son de consistencia f i rm e , se conservan bien 
y t ienen  u n  aspecto y u n  gusto ag radab les ,  hallándose 
tan to  mas disimulada en  ellas la presencia del aceite 
cuan to  mas convenientem ente aromatizadas están.

La preferencia q u e  el au to r dá al musgo perlado se 
tunda ,  dice, en  su natura leza y sus propiedades analépticas, 
y o tras que no dejan de ten e r  algunos puntos de analogía 
con las del aceite de hígado de bacalao, sobre todo cuando 
pulmonales ciertas afecciones de  los órganos

A lo espuesto por el Sr. Mouchom no estará dem ás a ñ a -  
d ir  una nota  publicada en ios A nna les clin iques de  M ont'^ 
p e lh e r ,  q\ie viene en apoyo de la gelatinización del aceite 
de hígado de bacalao.

El Sr. Saüvan, au to r del citado trabajo, p rueba que di­
cho aceite puede asociarse al liquen, en forma de gelatina, 
con igual resultado. o  »

Hé aquí la fórmula empleada por e l Sr. Sauvan :
Gelatina de liquen de Islandia. , 4 onzas.
Gelatina pu ra  ..........................5 dracmas.
Aceite de hígado de bacalao adicio­

nado con dos gotas de esencia de
almendras am argas......................... 4  onzas.

Prepárese la gelatina de  liquen según  las reglas ordi­
nar ias ;  hágase fundir 6 disolver en ella la gela tina , y cué­
lese en el puchero que debe conteneria. Añádase entonces 
el aceite de hígado de  bacalao; agítese todo con una es­
p á tu la  hasta  que la mezcla sea homogénea v  la eelatina 
empiece á trabarse .  '

á  ®sta fórmula 
60 gramos (2 onzas) de jarabe de phellandrium .

B o  la  a n a lg e s ia  lo c a l  p o r  e l  á c id o  ca rb ó u lco .

de E d im b u rg o ,  h a  aplicada poco 
hace el ácido carbónico como anestésico en as enferm e­

dades del útero; y  au n  cuando la idea no sen n ueva  ni 
pertenezca al Sr. S i m p s o n  , los felices resulta-los obtenidos 
por un observador tan d istinguido con los chorros de áci 
do carbónico, servirán sin duda para [trovocar nuevos e s -  
perim entos que decidan u n a  cuestión hoy indecisa.

En la nevup  de th éra p eu tiq u o  m edíca le e t c h iru rq ica k  
se halla un  artículo del doctor V e rn eu i l ,  que parece precisar 
cxacU m onte la acción ya comprobada (lo las aplieacionés 
tópicas del ácido carbónico; he aquí sus conclusiones:

\ E l  gas ácido carbónico calma casi con seguridad 
los dolores d é l a s  superficies u lceradas, cancerosas ó 110 
do las superficies denudadas y do la,s heridas su p e r­
ficiales.

2 .° Obra igualm ente sobre los dolores neurálgicos de
las mucosas in tac ta s , y puede cu ra r  com pletam ente estas 
enfermedades.
• ^ '^1  ¡nílamaclones dolorosas de las m ucosas son 
inlluidas favorablemente por el mismo a g e n te ,  que aun 
puede  dirigir su acción calm ante hasta focos de inflama­
ción un poco mas profundos (flemón per i-u te r in o ) .

4 .” Las innamacionos siiDcutáneas y centrales de los 
miem bros ó del tronco no obtienen g ran  beneficio de los 
chorros gaseosos; tal vez sin embargo cuando la aplica­
ción de este gas se continúa por largo tiempo y existe 
por otra parte  una llaga, sea posible el nlivío.

motivo indican en una no ta  los redactores 
üG Iti ünioTí Tficdxcdlc de  lu  GiToudc uii medio m uy  son** 
cilio empleado en algunos puntos del norte  de líuropa,
( ue calma precisamente desprendienilo una g ran  cantil  ad 
de  ácido carbónico: tal es la cataplasm a de espum a de 
cerveza. En algunos puntos de F rancia  se usan también 
las cataplasmas de levadura ó pasta en fermi'ntacion; cuyo 
medio, empleado asimismo en E spaña , debe obrar de un 
modo parecido.

CIR U G IA .

C u ra c ió n  p or  a b so r c ió n  d e  loo a b s c e s o s  s in to m á ­
tic o s  d e l  n iu l v er teb ra l.

El Sr. Bouvier ha leído en la^  - y - —  -  Academia de ciencias do
1 aris, u n a  Mumoria sobre la curación por absorcion de los 
abscesos sintomáticos del m al  vertebral. Hé auu í  un  e s -  
t rac to  de ella: ^

El medio mas usado hoy contra los abscesos llamados 
p o r  congestión  es la punción oblicua ó subcutánea de 
A d e r s e t h y ,  seguida ó no de inyecciones iodadas; pero 
otro rnctodo al cual no se hu prestado bastante  atención 
consiste en hacer q u e  se reabsorban los abscesos. Esta 
reabsorción ha  sido observada por D a v i d  A b e r n e t i i v  L i n -
R E V ,  Ü L P ü V T R E N ,  H o U M A N r ^ ,  C l u R A T  Y M O S P Ü R C O ,  F Ó r G E T ,  
V i L M O T .  F. M a r t i n ,  A s a n ,  etc.

Es m ucho mas frecuente de lo que se cree en  los absce­
sos por congestión de la fosa Iliaca, porque estos abscesos 
suelen escaparse á la observación del médico. La absorcion 
del pus puede ser esp o n tán ea ,  sea que la enfermedad del 
raquis propenda á la curación, sea que por una causa 
cuülíjuiera se produzca en la organización u n a  revolución 
favorable á la acción de las fuerzas absorbentes. La edad, 
la  constitución do los sugetos, el s i t io , la estension de los 
abscesos, la naturaleza del líquido contenido y la estruc­
tu ra  de la mumbrana del quiste ¡nt]uyen en  la mayor ó 
m enor facilidad de dicha absorcion. Conviene pues so"un 
las diversas condiciones de  la enfermedad, tra ta rla  por el 
método de absorcion, ó r e cu r r i r  á otros medios.

Basta algunas veces cu ra r  la afección vertebral para 
p roduc ir  la reabsorción del absceso. Otras veces se necesi­
ta  provocar d irectam ente la absorcion del pus  por medios 
ocales ó generales, tales como la compresión , la e s t im u -  
acion de las paredos del absceso , los escitantes generales, 

los purgantes ,  los diuréticos, los sudorificos, el iodo, etc.
Cuatro casos de abscesos iliacos y  uno de absceso volu­

minoso del muslo, cuya curación se obtuvo po r  este medio 
se refieren en la Memoria del S r .  B o ü v i e r ,  la cual termina 
con las conclusiones siguientes:

L a  desaparición de los abscesos sintomáticos del 
mal vertebral por la absorcion del pus, es un  modo de cu­
ración preferible á cualquiera o t r o ;

2 .“ Este modo de curación es mucho mas frecuente de 
lo que conm um nente  se cree;

3.® Por lo general el a r te  no  debe despreciar medio al­
guno para obtener dicha reabsorción antes de  proceder á 
la evacuación del pus;

4 .“ El método cu ra t iv o p o ra f t ío rc jo n ,  m u y  descuidado
hasta  el día, debe figurar e n  prim era  línea en el t r a ta ­
m iento  de esta afección;

5.® E l estudio de las condiciones que favorecen la 
reabsorción espontánea, conduce á  medicaciones bastan te  
eficaces á  veces para p roduc ir  el mismo resu ltado  por la 
in tervención del a r t e ;

6 .'‘ Hay circustancias q u e  contraindican el empleo e s -  
clusivo de este método, y que exijen la evacuación inm e­
diata del pus;

7.* Aun en  este caso el tra tam ien to  po r  absorcion 
suele ser ú t i l ,  combinado con la evacuación de una parte  
del pus pro_ducido, siguiendo u n a  práctica aconsejada va 
por A b e r n e t u y .  '*

E sp a sm o  d e l c n e llo  d e  l a  T eJ ig a ._ T ra ta m Io n to .

El espasmo del cuello de la  vejiga, causa de retención 
de orina, es m uy  frecuente en  los viejos, que re ta rdan  el 
satisfacer la necesidad de orinar. P ara  combatirie debe 
emplearse:

Do aceite de trem entina. . . .  i  onza.
Yemas de  huevos frescos. . . .  2 onzas.

T ritú rense  en un  m ortero de cristal hasta  que se mez­
clen perfec tam ente , y añádase despues sin dejar de  t r i ­
tu rar :

De esencia de m en ta  piperita . . 2  onzas.
P a ra  hacer fricciones en el v ien tre ,  principalmente en 

las regiones inguinales. Ord inariam ente  aun  el espasmo mas 
violento cesa, y poco tiempo despues de las fríeciones la
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orina r-’cobra su  cu rso ;  pero sí s« Ijaco necesario sondar, 
lo cual es liastante raro , la inlrodiiccioii de la sonda en la 
veii"a es de las m as fác i les ; vaciado este reservorio , el 
caiclerismo se Ijaco innecesario, con solo continuar dos 
dias usando dicho linimento.

También se puovle, si se q u ie re , secundar e! efeclo de 
este litiini<*nto por medio de baños de asiento de agua ni­
tr a d a  ( 5 dracmas por baño) , medias lavativas y bebidas 
nitradas.

ASDíVTOS P R 0 FEIS10 ]\AL.ES.

Sobre nÍTelacion j  respuesta ¿  un articulo del Correo 
]VIédico-quir«krgico de 1,** de este m es, núm ero 53, oon 

e l epígrafe de ((Una aclaración.»

SabMos son de  ledo el mundo la situación precaria en que 
ge encnenlra la generaUdad de los profesores de la clase mé­
dica, por causas cuya enumeración no es de este lugar, y los 
esfuerzos que vienen haciendo tiempo há para mejorarla; to­
dos los que basta el presente lian sido ineficaces. Distin- 
guense entre ellos los que pertenecen á  las clases puras, que 
tienen menos proporciones de mejorar de posícion, sobre to­
do los que se hallan en partidos, porque en genfírul para 
los mas ventajosos se prefieren los (jue lengan titulo de mé­
dico-cirujano. I>e aquí nace el malestar de estos facultativos, 
muchos cJe ellos beneméritos, y sii constante afan por obte­
ner el titulo superior, porque en tal caso mejoraban de con­
dición cieiititica, y podían esperar también una posicíon mas 
desahogada para a tenderá  las necesidades de  sus familias. Su 
clamor es incesante, y sus aspiraciones nobles y legitimas. Se 
han escogitado diversos medios |»ara llegar á una nivelación 
de clases, con el menor quebranto posib lede los interesados, 
y últimamente se pensó en que dichos profesoi-es estudiasen 
privadamente las materias que les fallan, y prévíos los gas­
tos de matriculas, de  examen y demás, y ios ejercicios nece­
sarios, obtuviesen el titulo de Licenciados en medicina y ci­
rugía, como así lo han solicitado los médicos puros.

Eslo parecía lo mas natural y hacedero; y  aun(jue no falta­
rían razones de  peso que o|M)ner á un medio hasta ahora des­
usado, y que no deja de ofrecer perjuicios para la ciencia y 
para los profesores que han seguido y concluido su carrera 
de otro mo(fo mas costoso, nadie reclamaría contra él en gra­
cia del deseo que lodos leñemos de la nivelación y el mi*jora- 
miento de la c ase en general, y en particular de  los profeso­
res puros.

Hasta aquí nada hay de particular; pero la lectura del ar­
ticulo con el epígrafe de«Uiiaaclaración» que hemos visto en 
El torreo  Médico-quirúrgico de 1 ° del corriente, firmado por 
Y. 0 . ,  nos ha sugerido una contestación que creemos ne­
cesaria. En él se aplaude la conducta de la prensa médica, al 
juzgar la esposicion que los médicos puros han elevado á
S. M., á fin de (jue se les permita el estudio privado de las 
asignaturas que les fallan para optar a! titulo de Licenciados 
en meíiicina y cirugía, y maniliesta sorpresa d eque  un  perió­
dico al apoyar su justa  demanda haya emitido la idea, que 
llama peregrina, de que para estos casos debería nombrarse 
un trd)unal especial qne procediera con rigor en la califica­
ción de los ejercicios que han de hacer los examinados, y 
con este motivo discurre acerca de lo que quieren los médi­
cos puros, suponiendo que no se lia comprendido bien lo que 
piden, y se estiende en consideraciones que no deben pasar, 
en nuestra humilde opínion, sin el debido correctivo.

Dice el Sr. Y. O. qne los médicos puros no pretenden a d ­
quirir los conocimientos necesarios ni la aptitud y destreza 
indispensables para consagrarse á la medicina operatoria, 
para poder aspirar á las plazas de  cirujanos de hospitales y 
partidos, sino seguir ejerciendo su profesion, y no verse es- 
esclui(Íos de las listas de los candidatos á plazas vacantes de 
méílicos, por el injuslifícable m oúyo  de faltar en sus títulos 
la palabra cirugía. Es decir, (fue aquellos profesores lo que 
desean es saludar á la patología esterna, como dice el articu­
lo, someterse á las pruebas comunes y quede, como vulgar­
mente se dice, cuidí'rto el espediente, pudiendo a sp ira ren  
tal caso á los mismos derechos que sus títulos conceden á los 
que dia por dia han cursado siete años, y en tiempo en que 
no se terminaban en mayo, como ahora sucede, sino (ftie los 
dos últimos concluían el 50 de setiembre, sin qne en esto hu­
biera el menor disimulo. Y suponiendo que les fuera conce­
dido el estudio privado de los dos años, ¿les parece poca gra­
cia el no tener quo acercarse al punto donde están las Uni­
versidades en «]ue se enseñan las materias que les faltan, por 
el espacio de aquel tiempo, ahorrándose no escasos intereses, 
principalmente en la época de carestía que vamos atravesan­
do? ¿Les parece mucho (jue pa ra la  calificación de sus ejer­
cicios se nombrara u n  tribunal especial que procediera con 
rigor, puesto que especial es el caso? A el nos hubiéramos 
sometido de buen grado en nuestro tiempo por quo se nos 
dispensárikn dos años de asistencia, ios que no pudimos 
dispensarnos siquiera un dia de  concurrir á las clases, y por 
él debieran abogar los médicos puros, y se convencería cual­
quiera de la nobleza con que desean obtener el titulo de 
médico-cirujano con la suma necesaria de conocimientos 
para ello.

Los tribunales ordinarios, como le ocurre al menos lince, 
solo pueden calificar con pleno conocimiento, á los que cur­
sando en las clases se presentan á los exámenes ya juzgados, 
digámoslo así, porque durante eí año han tenido los jueces 
ocasíon (le apreciar su aplitud, su  asistencia, su comporta 
miento y otras circunstancias, ya por si, ya por las notas que 
les pasan los respectivos catedráticos, de que por precisión 
lian de  carecer cuando concurre á su tribunal un sugeto á 
quien ven acaso por primera vez. Hé aqui una razón muy 
plausible para que se estableciera para aquellos casos el 
rigor que con justicia desea el periódico á que se ha aludido, 
y de cuya opinion participamos.

Además de  lo que dejamos contestado, hay otros puntos en 
el citado articulo, que también merecen respuesta. ¿Creen 
aquellos ilustrados profesores, que es posible dejar mermada 
la instrucción en materia de tanta importancia como lo es la 
anatomía y prtologia quirúrgi(5a, siquiera sea con la condicion 
de no dedicarse á su práctica? Los cirujanos que no pudieran 
aspirar al titulo superior, ¿no deberían solicitar el estudio 
privado de los afectos internos, y esponer la condicion de 
que no pensaban e jercer la , sino solamente que no care­
ciera su título de  la palabra medicina, y no reusáran los 
pueblos sus servicios quirúrgicos, aglomerando otras razones 
de perjuicios que se les están irrogando, etc.? Pues para ello 
podrían alegar los mismos derechos que los médicos por ha­
llarse en igual caso; y porque es bien sabido, que muchos 
partidos de cirujano tienen mas dotacion si el agraciado 
reúne las dos facultades, como dicen. Pcfo bay mas todavía.

No es un  mero capricho, como parece suponer en su  a r ­
ticulo el Sr. Y. 0 . ,  de los pueblos y establecimientos, el 
exigir que sus profesores sean médico-cirujanos, sino una 
necesidad de la época y una gran conveniencia para ellos 
mismos; y prescindo ahora, porque aquí no viene al caso, 
de las mezquinas y mal pagadas dotaciones que para ellos se 
asignan. Si en un puei)lo hay un médico y además cirujano, 
si aquel enferma ó de otro modo se inutiliz.) para la asisten­
cia, y este no reúne los conocimientos médicos necesarios, 
¿cómo le podrá suplir en la visita de su  cargo, ni disponer, 
ni recetar los medicamentos que necesite la dolencia de su 
compañero? Si por el contrario es el cirujano el que se in ­
utiliza y el médico carece de la instrucción quirúrgica, es 
evidente que tampoco podrá prestar un socorro pronto y 
eíicáz en un caso urgente; v. gr., la operacion de la hérnia 
estrangulada, la ligadura de una arteria que pueda haber 
sido lieriíla y comprometa por inslanles la vida del paciente, 
y otras mil necesidades que suelen ocurrir; de lo que infe­
rirá  el Sr. Y. O. que algo mas se necesita que haber saluda­
do la anatomía y la cirugía, y distinguir una fractura de una 
dislocación, etc. Por falla de esta reciprocidad de conoci­
mientos se han visto los enfeimos no pocas veces desaten­
didos y han sido victimas por carecer del oportuno socorro.

Deseáramos que los médicos puros no invocaran para 
lograr su pretensión el modo como adquirieron muchos 
profesores el título de doctores en ciencias médicas en 1843, 
disposición en mala hora concebida según nuestro modo de 
ver, y sea dicho de  paso; porque esto nada aboga en su 
favor, por razones que no nos detendremos en demostrar 
por ser este articulo ya demasiado largo, y porque son muy 
obvias. Vamos pues á concluir brevemente.

Escrito lo anterior, hemos leido en  E l  S i g l o  M é d i c o ,  n ú ­
mero 159, que como si el p e rm it irá  los médicos jiuros el 
estudio privado de dos años no fuera gracia especial, toda­
vía se solicita muy recientemente el que se reduzcan á uno, 
y al paso que vamos no será estraño que el dia menos pen­
sado se pretenda el titulo sin estudios y basta sin ios dere­
chos de examen. Muy cómodo sería seguramente este modo 
de conseguir; pero ({uizá no seria tan lisongero el resultado 
de semejantes concesiones, como á la ilustración de los mé­
dicos y cirujanos no se (Jcultará (1).

Nosotros opinaríamos, y aun daríamos nuestro humilde 
consejo á estos apreciables profesores, que se concretaran á 
los dos años que tienen solicitados, y que pidieran por deco­
ro propio el tribunal especial para que con rigor juzgara de 
sus conocimientos; y de este modo se distinguirían los que 
pretenden el titulo de m édicociru jano adquiriendo todos 
los conocimientos necesarios, de los( ue  solo desean salir del 
paso: y por cierto que este proceder es daria lustre, honra y 
también provecho, porque seria muy meritorio conseguir el 
titulo de este modo.

Al espresarnos del modo que acabamos de hacerlo no ha 
sido nuestro ánimo entorpecer, ni menos inutilizar la solici­
tud de los médicos, sino ponernos de  su  lado, esto es, de los 
ilustra(Íos, que son los mas, alejando á otros con quienes no 
quisiéramos se confundiesen, y porque deseamos su b ien­
estar, el nuestro y el de la clase entera, que debe ser  sensata 
y completamente instruida.

Licenciado J. M .  M o g e z .

P A R T E  O F IC IA L .

Madrid i  de febrero de  1837. — V.° B.® — El vicepresi­
dente, Tomás 5aní¿ro. — El secretario genera l ,  Luis Co- 
hdron.

S O C I E D & D  M E D I C &  m i U i  D E  S & C O R R O S  H Ü T Ü O S .

COM ISION C E N T R A L . 
eO P I.4  D E I. ACT.% D E  ARQ EJEe D E  1 .0 9  FOIV-

DOS DE L \  S o c ie d a d  , c o r r e s p o n d i e n t e  a l  m es d e  e n e ­

r o  d e  i  8 3 7 ,  VERIFICADO POR LA GOMISION CENTRAL EL 

DIA 4  DE FEBRERO DEL MISMO AÑO.
R í. i í r í .

Existencia  en poder del Sr. Tesorero en 31 de  
diciembre último, según el acta de  arqueo
a n te r io r ....................................................................

Ingresados en  Tesorería por valor de un  talón, 
número 1 1 2 ,8 0 0  contra la cuenta corriente 
del Banco.................................................................

Liquido en poder del Sr. T e s o re ro ......................
Importe de lo satisfecho en enero, po r  libra­

miento número 1 0 9 .............................................

Existencia  en Tesorería en 31 de  enero.

1Í4 20

2,000 >

1,855 íi

1,383 24

469 13

F o n d o s  e x i s t e n t e s  e n  e l  B a m c o  d e  E s p a x a ,

E n efectivo, en clase de cuenta corriente.

Existencia  en  31 de diciembre último, según el
acta de arqueo de aíiuel mes............................. <8,733 28

Ingresados por importe de los cupones veiici- 
dos en 1.° de  enero último de los rs .  vn. no­
minales 2 .888,000 que en títulos dol 3  por 
100 diferido de  la pertenencia de la Socie­
dad hay depositados en el Qanco y que ha 
cobrado el m i s m o ................................................  18,050 *

Total....................... 36,783 28
Librado por la Comisioa central en u n  talón 

número 112,800 para habilitación del Sr.
Tesorero...................................................................  2,000 »

Existencia  en 31 de  enero   34,783 28

E n  papel en clase de depósito.
En las 89 inscripciones del 3 por 100 diferido 

que había existentes en 31 de diciembre
últim o.................................................   2 .888,000

En las 10 acciones de carreteras de abril id. id. 40,000 
En las 17 id. id. de  agosto id. id ....................... 34,000

E xistencia  total en 31 de enero   2.902,000 »

(1 )  E l  a r t i c D Ü s t a  n o  l ia  a d v e r t i d o  s i n  d u d a  q u e  l o s  m é d i c o s  p u r o s  s o lo  
h . in  p e iH d o  q u e  s e  r e d u z c a n  á  u n  a f i o  s u s  e s l u d i o s  en las universidades; 
p e c o  q u e  p r c f e r i r i a a  l o s  d o s  a ü o s  d e  e s t u d i o s  p r i v a d o s . — ( 'L a  Dirección.)

S E C R E T A R IA  G E N E R A L .

De las comunicaciones recibidas en  la Comision central 
sobre el nom bram iento d e  Apoderados , desde la fecba del 
último parte ,  inserto en el núm ero an ter io r  del periódico 
oficial de la So(;iediui, re su ltan  elegidos los s(3cios que á 
continuación se esprcsan:

M u rcia . D. Pedro F ern an d ez  Trelles;'apoderado.
B arcelona . D. José Cuinpsy Camps, Ü. Ram ón Piaña; 

apoderados: D. José Bonafíis; suplente.
C oruña . D. Casimiro 01(izaga; apoderado: D. Isidoro 

Griega; suplente.
Madrid 7 de febrero de 1 8 5 7 .— L uis^C o iodron , secreta­

rio general.

Circular.

De orden de la Comision central se recuerda  á las provin­
ciales que aun no han remitido eí nombramiento de Apodera­
dos de sus respectivos distritos, la necesidad de que lo veri­
fiquen sin demora alguna, por haberse de  proceder inmedia­
tamente á la constitución de la nueva Junta para el actual 
bienio, según lo prevenido en el Ueglamento vigente.

Madrid 4 de febrero de i837.— Luis Colodron, secretario 
general.

V A R IE D A D E S .

E f t a d o  c o m p a r a t i v o  de l a  b e n e f íc e D c ia  en P a r í*  j

en  M adrid.

La capital de Francia  posee 15 hospitales en tre  genera­
les y especiales, de 1,000 á i ,200 camas cada uno, y en los 
cuales se adm iten  anua lm en te  de  80 á 90 ,000  enfer­
mos. Hay hospitales especiales para las clínicas, en fe rm e- 
dadei de la piel, venéreas y d e  los niños. Las demás se 
asisten ind istin tam ente en  los otros establecimientos.—  
En Madrid existe solamente u n  gran Hospital general para 
1 ,200  camas y h as ta  1 ,800  en casos estrao rd inario s ;  u n  
liospital especial de enfermedades venéreas y de la piel para 
unos 300 enfermos, y varias fundaciones particulares 6 do 
patronato real,  que sostienen pequeños hospitales donde 
se albergan de 100 á  200 enfermos: falla u n  hospital de  
niños.

En París  hay un hospicio para hom bres y otro para m u -  
geres, en los que se m antienen liasta 8 ,0 0 0  acogidos; dos 
casas de  demenlos; dos de incurables de  ambos sexos; una 
de  m aternidad y otra de niños espósitos.— E n Madrid se 
cuentan  igualm ente  dos casas de  socorro, el Hospicio y el 
asilo de mendicidad de San B ernardino, con otro departa­
m ento  m ás, s ituado en  Leganés, en los que se albergan de 
3 á 4 ,000  infelices; casas de incurables de ambos sexos, 
Inclusa y un manicomio recien establecido en Leganés: 
falta u n a  casa de m atern idad ,  supliéndola provisional­
m ente  u n  departam ento  reducido del Hospital general.

Las ren tas  destinadas á la beneficencia en  París ascien­
den á 13 millones de  francos, estando consignadas m as  
de  la mitad sobre los derechos de p u e r t a s , y el r#sto so­
bre propiedades, censos y otros arbitrios de fácil recaudí»- 
cion; las qu« se dedican en Madrid al mismo objeto ape­
nas ascenderán á unos 10 millones do reales,  que gravitan  
sobre los fondos g e n e ra le s , provinciales , municipales y 
hasta sobre otros d is tin tos ,  según la clase d e  estableci­
m ientos á  que pertenecen. Como se vé ,  deberían llegar al 
menos á  trece  m illones, para que re la tivam ente  á  la po­
blación estuvieran al nivel de las de París.

A estos datos comparativos añadiremos , q u e  según los 
publicados por la sociedad de estadística de  Ltíndres, exis­
te n  e n  aquella, capital 14 hospitales generales eon unos 
15 millones de re n ta ;  36 hospitales especiales con 12 m i­
llones; 42 dispensarios generales con 2  millones; 18 dis­
pensarios especíales con 8 millones, y varias  instituciones 
para educación de enferm eros, para asilo de dementes po­
bres, para vacunación y  otros objetos piadosos, cuya tola! 
r e n ta ,  un ida á las anteriores, asciende á  m as de  40  m i­
llones de reales. P asan  de  45 ,000  ios enfermos internos 
asistidos anua lm en te  en los 50 hospitales generales ó es­
peciales, de 369 ,000  los que asisten á las consultas, y  d&
272,000 los q u e  reciben socorros de  los dispensarios; fo r-  
i rando  en tre  todos la enorme sum a de 647,000 personas 
g ra tu i tam en te  socorridas cada año; es lo es ,  la cuarta  par te  
de la poblacion de la ciudad.

Ejercicio ilega l de la  m edicina.

No faltan á veces facultativos que se prestan á escudar 
las intrusiones con su  tí tu lo , asociándose al efeclo con al­
gún curandero  afortunado. Esta vil industria  parecía á  
propósito para burlar  el rigor de  la ley. Sin em b a rg o , 
F ran c ia ,  donde se aplica esta m as á m enudo que entre
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no so lro s , <5 porque haya mas celo en las aatoriilades, ó 
mas activiilad en los profesores mismos, acaba de ser con­
denada una m u g ar  que liabia tomado este recurso para 
con tinuar  s i i in m o ra i  tráf ico , ya castigado an teriorm ente  
por  la autoridad. El tribunal de justic ia de Avraiiclies, te­
n iendo presente  que el médico se hacia acompañar s iem ­
p re  por la c u ra n d e ra ,  que ella recibía los enfermos en su 
casa y llevaba los asientos de las consullas y  de las canti­
dades que p ro d u c ía n , ha juzgado que continuaba en el 
ejercicio ilegal de la m ed ic in a , y que su asociación evi­
d en te  con u n  profesor au to rizad o ,  lejos de  libertarla , 
constituía bastan te  motivo para aplicarle la ley.

Esto es respetar los fueros de la justic ia  y  de  la conve­
niencia  pú b lica , y decidir con la gravedad que exigen 
asuntos lan trascenijentales para el bien de la hum anidad. 
Solo penetrándose de  que la higiene y la medicina recla­
m a n  sériamonte la a tenc ión  de  las autoridades adminis­
tra t ivas  y judiciales, p rotectoras de los m as altos intereses 
del E s tad o ,  y que los reg lam entos y leyes que rigen su 
ejercicio no son una vana fó rm u la , puede llegar á conse­
guirse el objelo que sábiam ente se proponen todos los go­
biernos, al tom ar á su cargo la educación y dirección de 
u n a  ciase, encargada de  velar por la salud pública, y  da 
sostener á  la a ltu ra  de los progresos del siglo este ramo 
im portan te  de la administración.

EÍDfennedades reinantet en las sala§ de m edicina del 
H osp ita l general durante e l m es de enero.

Los profesores de  m edicina del Hospital general de esta 
córte han  elevado al d irec tor del establecimiento el si­
gu ien te  par te  m ensual, correspondiente al m es de enero.

«
 ̂ «El intenso frio que viene esperimenlándose en el i n -  

TÍerno actual, ha sido au n  mas estremado en  el m es de 
enero  que en  diciembre: las heladas se h an  sucedido con 
u n a  constancia nada com ún, y el term óm etro  de R eaum ur 
h a  señalado algunas mañanas has ta  6° bajo O, y la corla  
lluvia que en m uy pocos dias cayó fué seguida de nuevos 
y  m as  fuertes hielos que los que las precedieran . La co­
lu m n a  barom étrica ha permanecido casi siempre entre  las 
26  pulgadas, 2 líneas y  26 4 líneas, descenriiendo á 2o y 
10 Ineas en  la úllim a sem ana y poco an tes  de las ventis­
cas y  corlas nieves que sobrevinieron entonces. Los v ien -  
l o s Ñ . ,  N. E. y N. O. han  reinado todo el raes, corriendoá 
las veces con impetuosidad.

E l frió y la sequedad, causas constantes de las enferme­
dades inflamatorias son, como queda dicho, las condiciones 
predominantes de la estación en que nos hallamos, y asi 
es que las afecciones de carácter flogístico se lian obser­
vado con bastante frecuencia, principalmente las de las vias 
respiratorias, como son anginas, bronquitis , pulmonías, 
pleuresías y pleuroneumonias. También se presentaron 
oaslantes casos de erisipelas, viruelas y sarampión, liebres 
gástricas y tifoideas, en  las que predominaron por punto 
general los síntomas característicos de  la Icíion del siste­
m a  encéfalo-raquidiano; las calenturas in term iten tes ,  que 
tan  comunes fueron en los meses precedentes, h an  ido ais- 
minuyenrlo poco á poco, y hoy puede decirse no existen 
m as  que las sostenidas por una y olra recidiva.

La perniciosa influencia de la estación se ha hecho s en ­
t i r  sobre todo en las personas afectadas de  dolencias c ró ­
nicas, las cuales se han empeorado casi todas y sucumbido 
no pocas de ellas.

El núm ero  de enfermos ha sido considerable, habiendo 
entrado en las salas de medicina de este Hospital i ,425, de 
los cuales eran 887 hombres y S38 m ugeres , quedando en 
fin de enero en las mismas 1,180 para el mes de febrero. 
Es notable que en tan  rigorosa estación las enfermedades 
hayan tenido un ca rác te r  baslante benigno, pues las ter­
minaciones funestas se hallan con las entradas  en  la re la­
ción de  1 á 6 , según ios estados q u e  tenemos á  la vista.»

B IB L IO G R A F IA .

N oticia  lobre el tratado de las pestiferat bubai de 
V illa lobos,

Debemos á  la amiátad de nuestro  apreciable y  estudioso 
comprofesor D, Bonifacio Monlejo y Robledo la siguiente 
curiosa n o t ic ia , que nos dirige desde B aeza , donde acci­
den ta lm en te  reside:

«Recuerdo haber oido á mi dignísimo m aestro el señor 
D, Jaim e Salvé y  también á  m i distinguido amigo el se­
ño r  D. Juan  Gualberto Avilés, personas lodo lo com peten­
te s  que Vds, s a b e n , que el único e jem plar de  las p rim ili-  
vas impresiones que se conservaba en España y era  cono­
cido por los hom bres de  ciencia y aman les de las altas 
glorias de n u es tra  p a t r i a , del T ra lado  de las p estífe ra s  
lu b a s  del Licenciado Villalobos, fué comprado por una 
m ezquina  cantidad en la librería del difunto y  célebre mé­
dico español Sr. L uzur iaga  por una inglesa aristocrálica, 
bábil rebuscadora  de aquella y  de otras inestimables joyas 
de n u es tra  an tigua  l i le ra tu ra  médica, para i r  á  aum entar 
los tesoros que de este género contiene la nebulosa Albion, 
Como no puede menos de  causar una vergonzosa tristeza 
en  el ánimo de todo b uen  español la desaparición de esos

venerandos rcsto:^ de nues tra  an tigua  opu lencia , yo que 
he tenido la casual y rara fortuna de ver u n  ejemplar que 
existe, com pletam ente ignorado, en  la Biblioleca nacional 
de esa c ó r te ,  ruego á  Vds., Sres. Directores de E l  S íglo 
Médico , cuya ilusiracion y cuyo am or patrio no puedo po­
n er  en d u d a ,  se sirvan consignar en  su periódico las si­
guien tes  señas, para que aquel ejemplar pueda ser  conocido 
y  consu ltado , y no  perezca á  manos de a lg ú n  rebuscador  
poco escrupuloso.

»En él estante 2 7 1 ,  tabla 4 ,  de  la Biblioteca nacional 
de esa c ó r t e , existe u n  libro de fólio m enor encuadernado 
en  p e rg a m in o , y cuyo ró tu lo  dice

C om pe  
de la  h u m  

sa lu d .
V illa l 

M edic in  
en verso  
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«Forman es te  libro; primero se ten ta  y u n  fólios de  una 

obra titulada— C om pendio de  la  h u m a n a  sa lu d — de a u ­
to r desconocido , y despues veintiocho hojas sin fo liar, de 
impresión clara á dos columnas y letra gótica, pertene­
cientes al Licenciado Villalobos. E n  la plana prim era de la 
primera de estas veintiocho hojas entpieza 

E l  su m a rio  de  la  m ed ic in a  
con u n  tra ta d o  sobre las pe  
s tifc ra s  buvas.

»En la cara  segunda de  esta misma hoja principia el 
P rohem io  q u e  está escrito en lalin.

» E n la  cara prim era de la segunda hoja se lee— Jíi su m a ­
rio  de la  m ed ic in a  en  rom ance trovado  p o r  el licenciado  
de Villalobos es tu d ia n te  en  el estudio  de S a la m a n ca , /te- 
cho á  con tem plación  del m u y  m a g n ifico  y  y lu s tre  señor 
el m a rq u es de A storga  segundo  a l qu a l d ize .

»En la cara segunda de la segunda hoja e s c r ib e -C o -  
m ie n ta  la  obra tro va d a .

»En la segunda columna de la cara p r im era  de la hoja 
veinticuatro  se lialia la— D el licenciado de Villalobos, 
sobre las contagiosas y  m a ld ita s  bu va s. e s to ria  y  m e~  
dicina .

«Esta estoria , que  es el tra tado de las bubas que Astruc 
sentía tan to  no haber conocido y  que tan to  ansiaba cono­
cer,  cons ta  de setenta  y  cua tro  d éc im a s, no num eradas, 
que llenan las cinco ú ltim as hojas del libro, y concluye en 
la segunda cara  de la hoja veintiocho de lasque correspon­
den  á Villalobos con la siguiente inscripción:

nFenesceel S u m a r io  de la  m ed ic in a  hecho p o r  el licen- 
ciado fra n cisco  lopez d ' V illa lobos em endado y  corregi­
do por el m ism o  Y m p rim id o  en la cibdad de S a la m a n ca  
á  su s  expensas de A n ton io  de  barreda librero . A ñ o  del 
n a sc im ien to  de n u estro  sa lu a d o r de m ili .  cccc. x o . y .  
v i i j .— Deo gracias.

«Debo advert ir ,  y  esto es lo m as im portante ,  que faltan 
las noticias de  estas obras de Villalobos en los índices de 
la Biblioteca nac iona l, no constando mas que las referen­
te s  al compendio de la hum ana salud con que es tán  en­
cuadernadas; po r  cuya razón, y siendo este compendio una 
obra an ó n im a , de escaso mérito, que no h ay  motivos para 
que sea solicitada; ha  permanecido com pletam ente desco­
nocida la existencia del ejemplar de aquellas obras tle Vi­
llalobos; has ta  q u e  una casualidad ra ra ,  pero con fortuna, 
las puso en  manos del que escribe estas líneas.»

CROI^ICA.

E tta d o  M a n ita r io  Hf» —Has t a  el  JaoTos la i
nieves, las lloviznas, los fríos y Jas heladas se han sucedido 
sin interrupción en los primeros dias de la precedente sema­
na. El termómetro descendió basta S l i2— el barómetro á 
las 23 pulgadas y 11 líneas: la atmósfera cubierta de nubes 
densas y nubarrones, y los ^1entos del N. E. y N. 0 .  Pero 
luego se filaron estos mas al Norte, se despejó la atmósfera y 
volvieron los frios con la intensidad de costumbre, habiendo 
ascendido la columna barométrica á las 26 pulg. y 2 lineas.

Continúan reinando con igual frecuencia las enfermedades 
catarrales, inílamatorias y reumáticas. Asi es que hay muchos 
catarros, corizas, toses ele igual índole, calenturas de la mis­
ma especie, gástricas é inflamatorias, algunas mucosas, espe­
cialmente en losancianos; flegmasiasde los pulmones, hígado, 
y de las membranas mucosas y serosas, y no pocos reum a­
tismos, viruelas, sarampión, anginas y erisipelas. Las defun­
ciones siguieron con corta diferencia la misma graduación 
que en la última semana de enero.

J9o n a «ro s .—Saboniosquo na  Tceino do esta eArte 
ha regalado al hospital provincial de  Soria 60 camas de  hier­
ro, con todo el menaje y ropas necesarias para ellas, y ade­
más un juego completo de mstrunientos de cirugía, cuyo va­
lor pasa de mil duros.—Rasgos de  esta naturaleza se reco­
miendan por sí solos, y mucho mas cuando no se hace un 
alarde de ellos, como sucede en el presente, en  el que el do­
nante desea se le guarde un rigoroso incógnito, aparecien­
do con solo lasjniciales de J. C. M.—También ha habido otra 
persona que ha dado para la casa de Maternidad de dicha 
ciudad (Soria) sesenta envolturas completas.

C o n te n ta c ió n  á  u n n  conti*fta,~Xoit p ro g a n ta  an  
sascritor si en el caso de no haber médico en  un  pueblo y 
sí dos cirujanos, uno de segunda y otro de tercera clase, es­

tarán los dos autorizados para tra ta r enfermedades internas 
ó solamente el primero. No creemos que sea cueslion previs­
ta por iu ley; mas parece que tn tán d o se  de un caso urgente 
puede y debe prestar sus auxilios el priinepo que sea llama­
do, procediendo luego cada cual con arreglo a lo prescrito 
en sus resi)eciivos títulos y reglamentos.

Quejn L o  (•.« mIii cIiiiIii unn q u e  If ínem on
á la vista, relativa á cierto subdelegado, que en vez de per­
seguir las intrusiones, las apadrina y aun comete él mismo. 
Si ei hecho es tal como se nos pinta, merece la mas severa 
censura.

9M<tn»tt'Ho*iitnil.~V*Mi i lo  o s tao  ú lt l i i in n  n och es  d ió
A lud una vecina de Valencia una criatura de regulares pro­
porciones, con cuatro ojos, dos narices y dos bocas. Vivió so­
lamente tres horas, y según tenemos entendido, parece que 
algunos profesores de m edicinado  dicha ciudad se ocupan 
en el estudio de este móntruo, con el objelo de  publicar 
á su debido tiempo una historia anatómico-fisiológica del 
mismo.

FecuntlittnH eiit»'not'rlinnr'tn. — \<*% e s c r ib e n  ile
Santo Domingo de la Calzada, que en aquella ciudad, desde 
principios de noviembre hasta enero, cinco mugeres han 
dado á luz diez criaturas, cosa bastante estraña en una po­
blación de 1,000 vecinos. También se tiene noticia de tres 
partos dobles en dos pueblos poco distantes.

KitpedteHte» He cruce» ite eititlfíinia$.—TottnYÍm 
están sin resolver gran parte de los formados con motivo de 
las últimas invasiones del cólera. Muchos profesores están 
impacientes con esta tardanza. Parécenos que ya es tiempo 
de condecorar á los que lo hayan merecido, y que los pre­
mios son mucho menos satisfactorios cuando se hacen desear 
tan largo tiempo.

P i‘oil»$cto» T n r lo s  ín r m i ic é u t l e o s  d e
Valladolid se han propuesto elaborar en grande ciertos ar­
tículos de droguería y de farmacia, cuyas primeras materias 
abundan en nuestro pais. Tiempo es ya de que sacudamos 
la desidia que nos ha impedido hasta ahora utilizar debida­
mente los recursos que ofrece nuestro sueio , sacando de 
ellos todo el partido que permite el estado actual de  las 
ciencias y de la industria.

Co»*»uino tic ta carne He caballo en Vlenn.—ttaeo 
algún tiempo que se vende en Viena públicamente la carne 
de  cabal lo como cualquier otro alimento. Los doce carniceros 
autorizados han matado en tres años 4.725 caballos, que han 
producido 1.902,000 libras de  carne distribuidasen3,804,000 
raciones á familias pobres.

MAgattut'a He ta arterta  iliaca in terna .— proff i-  
sor inglesMoil, ha hecho por segunda vez esta operacion con 
éxito favorable en una joven afectada de  un aneurisma falso 
voluminoso de la arteria glútea.

niahete* «*iMwrar</i.—E li  e l  l in ^p ltu l  I .a r lb o l< i Ic ro  
de Paris entró un enfermo como diabético, y en efecto la 
orina que decia arrojar tenia un sabor azucarado. Pero ha­
biéndose procedido al análisis, se encontró que el azúcar con­
tenido en este líquido era de caña. El enfermo, convicto de 
su fraude, fué despedido del establecimiento, donde sin duda 
le convenia estar disfrutando de comodidades superiores á 
las que en su casa podía proporcionarse.

ttefortna» ituivei'Milariaii. — M.nm C ñ m n rn s  b e l g a *  
y las de Cerdeña se están ocupando simultáneamente de in­
troducir reformas en los estudios superiores; pero según los 
periódicos médicos de los respectivos países, parece que en 
lo tocante á la medicina no está la opinion dispuesta á admi­
tir  todas las mejoras que serian de desear. En todas parteS 
encuentran las ciencias médicas infinitos entorpecimientos 
para llegar al puesto á que aspiran, y que indudablemente 
están llamadas á ocupar en un porvenir no muy remoto.

JVo hay naHa He lo Hicho.— Kl .Wanitrur He» tio-
pita iíx  no ha podido razonar su  diclámen sobre el estado 
mental del asesino del arzobispo de P a r is , porque parece se 
lo ha prohibido aquel gobierno.

V A C A N T E S.

Lo ESTÁ:«. Una de las dos plazas de de
Nava del Rey, provincia de  Castilla la Vieja, su dotacion
8,000 rs,: se necesitan seis años de práctica al menos. Las 
solicitudes hasta el 20 del corriente.

—La de médico-cirujano de  Javalquinto, Andalucía: su 
dotaciou 7,700 rs. pagados por trimestres vencidos, cobra­
dos, por el ayuntamiento del vecindario por repartimiento 
vecinal. Las solicitudes hasta fm del corriente mes.

—La de médico-cirujano de  Villa de la Union, provincia de 
Valladolid; su dotacion 1,000 rs. p w  la asistencia á los po­
bres  que designe el ayuntamiento, que se pagan por trimes­
tre s  de fondos municipales; y por separado las igualas coa 
los demás vecinos, que pasan de 200, á razón de 30 rs.,  y 
además los partos y golpes de  mano airada. En la villa hay 
nn sangrador. Las soliciludes hasta el 28 del corriente,

—La de médico de Portas, provincia de Oviedo; su  dota­
cion 500 ferrados de  maíz. Las solicitudes hasta el 28 del 
corriente.

—La de médico de Vallecas, con la dotacion de 8,000 rea­
les anuales. Las solicitudes hasta el S de marzo próximo.

—La de cirujano de San Llórente, provincia de Valladolid: 
su  dotacion 130 fanegas, la mitad de trigo y la otra mitad de 
centeno, cobradas por el facultativo en setiembre. Las soli­
citudes hasta el 27 del corriente

—La de cirujano de Santibañez de Valcorba, provincia de 
Valladolid; su dotacion 4,000 reales pairados por el ayunta­
miento trimestralmente y casa. Las solicitudes hasta el 27 
del corriente.

—La de cirujano del Viso, provincia de Toledo; su dota­
cion 12 reales diarios cobrados por el profesor. Las solicitu­
des hasta ei 15 del corriente.

—La de cirujano de  Yuncos, provincia de Toledo, por re­
nuncia del que la obtenía; su dotacion 9 reales diarios y 160 
para casa-habitacion. Las soliciludes hasta el 28 del corriente.

—La de cirujano de Lucena y 2 anejos, provincia de Za­
ragoza; su dotacion 6,500 rs. y a  cahíces de trigo. Las soli­
citudes hasta el 15 del corriente.

—La de cirujano de  Isla Cristina, con la dotacion de2,500 
reales anuales. Las solicitudes hasta el 5  de marzo próximo.

—La de facultativo de Valdenebro de Rioseco, provincia 
de Valladolid; su dotacion 8,000 rs .  si es médico-cir.ujano y 
0,500 rs. si fuese solo cirujano, pagados por trim estres por 
el ayuntamiento, y  por separado los partos y golpes de mano 
airada, no siendo de su  cuenta la  rasura. Las solicitudes 
hasta ei 15 del corriente.

IM P R E N T A  DE R IA N U E L  R O J A S ,
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